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CONGRESO.-
PREsmSNClA DEL SHÑOa LOPEZ BALLESPEROS.

Eslracio oficialds la sesión celebradaeídial de enero 
de 1803.

Se abrió á las dos y media, y leída el asta dé la 
anterior, quedó aprobada.

El Sr. ARMADA: Presento una esposicíon dé­
los propietarios de las cuatro provincias de Galicia, 
sobre los perjuicios y trastornos que la ley hipote­
caria va á causar á aquel país si no se adoptan las 
modificaciones que solicitan ú otras análogas.

El señor PRESIDENTE: Pasará á la comisión de 
peticiones.

Se dió cuenta de los nombramientos hechos por 
las secciones en la última reunion.

Quedaron sobre la mesa, y se acordó que se im- 
primirian los nuevos documentos sobre la cuestión 
de Méjico remitidos por el señor ministro de Es­
tado.

Se anunció que los Sres. Herrera y Pulido no 
podían asistir á las sesiones por hallarse enfermos.

Se dió cuenta de los reales decretos mandando 
proceder á nueva elección en varios distritos va­
cantes.

Pasó á la comisión una enmienda del Sr. Mon al 
proyecto de mensaje, en respuesta al discurso de la 
Corona.

El señor PRESIDENTE: La comisión encargáda 
de felicitará S. M. ayer, cumplió su cometido, ha­
biendo sido recibida por,S. M. con la benevolencia 
con que recibe siempre á los señores diputados.

ÓRBENDKL DIA.

Contestación al discurso de la Corona.
Leído el proyecto de mensaje, redactado por la 

comisión, se dió cuenta de la enmienda delSr. Mon, 
qué se hallaba concebida en estos términos:

«El Congreso se congratula con V. M. deque 
las relaciones con las potencias estranjeras conti­
núen siendo amistosas, y al par que abriga la espe­
ranza de ver terminadas de un modo satisfactorio 
las dificultades á que d ó lugar el desacuerdo de ios 
plenipotenciarios en Méjico, siente que no se hayan 
realizado los altos fines que V. M. se propuso al cq- 
lebrar el tratado de Lóndres.

Palacio de las Córtes, 7 de enero de 1863.—Ale­
jandro Mon.—Luis Mayans.— Francisco Millan y 
Caro—Juan Francisco Camacho.*—Francisco de 
Paula Vassallo.—Gabriel Enriquez.—José García 
Miranda.»

El Sr. MON: El Congreso conocerá cuán fuerte 
será el convencimiento que me obliga á tomar la pa­
labra en esta cuestión: y por la forma de la enmien­
da que voy á apoyar se persuadirá de cómo apre­
cio la necesidad de presentar!^. En treinta y ciiico 
años que llevo de vida pública jamás he presentado 
enmienda en estos debates. Hoy me obliga á ellojis 
gravedad del asunto. Mi personalidad como emba­
jador que he sido de S. ÍM. en Paris, me obliga, se­
ñores, á'venir á daros cuenta del desempeño de ini 
cargo para merecer vuestra aprobación ó vuestra 
censura.

Señores, no siempre pueden tratarse en toda su 
amplitud las cuestiones internacionales en los cuer­
pos colegisladores. No soy yo quien provoca esta 
cuestión; jamás la habría provocado, y ojalá que de 
ella salga para el gobierno la fuerza para llevar á 
cabo, como espero, uno de los mas graves asuntos 
que se han presentado en nuestras relaciones éste- 
riores. Creo que estos gobiernos son gobiernos de 
discusión; que su forma exige que aquí se discuta 
todo; además, hace pocos dias que el otro cuerpo 
coicgislador ha tratado esta cuestión. Pero todavía 
si el gobierno de S. M. conceptúa indiscreta cual­
quiera cuestión que yo tratara, una señal suya bas­
tara para hacerme guardar silencio.

Cinco años ha, nombrado embajador de Roma, 
tuve encargo del ministro de Estado de tratar la 
cuestión de Méjico con el ministro de Negocios es- 
tranjeros de Francia. Estaba esta cuestión sometida 
entonces al exámen de Francia por una razon que 
voy á esponer. Existían en Méjico las mismas' difi­
cultades que hoy; deudas, asesinatos, satisfacciones 
que se pedían eran motivo de la interrupción de re­
laciones entre España y Méjico. Habíase hecho un 
tratado que el gobierno español no había-querido 
aprobar. El gobierno de la república había enviado 
al Sr. Lafragua para arreglar estas . diferencias. E^ 
Sr. Lafragua se habia avocado con nuestro embaja­
dor en Paris, Sr. Serrano, y le había propuesto'que 
el gobierno español le recibiese antes de que se die­
se la satisfacción debida. El ministro de Estado es­
pañol se negó á recibirlo. Sin embargo el Sr. Lafra­
gua se decidió á venir, y con este motivo tuve yo 
que hablar sobre este asun to con el gobierno fran­
cés. Mi deseo fué siempre prestar á Méjico toda la 
protección y ayuda posible. El gobierno francés, sin 
embargo.no quería hacer nada en estas cuestione 
sin la concurrencia de su aliada la Inglaterra. j

Marché á Roma y volví para ocupar un puesto 
en el Consejo de ministr os; y á pocos dias se reci­
bió una comunicación del Sr. Gonzalez Brabo, mi­

nistro de España en Lóndres, escrita con. una claris- 
dad y una lucidez admirables. Aquel gobierno que 
duró 1res meses, hizo sobre la cuestión de Méjico 
todo lo que pudo hacer. Despues de cuatro meses 
én que el Sr. Lafragua no pudo obtener nada del 
gobierno español, los de Francia é Inglaterra, que, 
constantemente habían sido benévolos con Méjico, 
y á quienes no agradaba que entre España y Méji­
co hubiese guerra; la Francia é Inglaterra, repito, 
que no querían permitir esta guerra, ofrecieron su 
idediacion; el gobierno español no le quiso admitir. 
Solo admitió que se tratara de nación á nación con 
Méjico, pero sé intro dújo una frase que no está 
lien definida en diplomacia. Estas dos naciones 
cambiaron la palabra mediación en la de interposi­
ción de buenos oficios; y admitida esta interposición, 
la cuestión se le puso en estos términos al embaja- 

jador español en Lóndres. El Sr. Gonzalez Brabo 
sostuvo, sin embargo, -.que no podia reconocer la 
autoridad de los ministros inglés y francés, pa­
ra el arreglo de nuestras diferencias, como ellos 
y el de Méjico pretendían, y el gobierno español 
aceptó su opinion. Pero al mismo tiempo el gobier­
no conoció que era necesario apercibirse para la 
guerra, pues que era de prever que Méjico no eé- 
diesé. '

Asi las cosas, S. M. tuvo á bien nombrarme su 
embajador cerca del emperador de los franceses. 
El primer dia que traté con el ministro de negocios 
estranjeros dé Francia, me manifestó la necesidad 
de la mediación, y yo la rechacé con arreglo á las 
instrucciones del señor ministro de estado. El conde 
de Walewski me dijo que creía un bien para Espa­
ña y Méjico, que dos grandes naciones hubiesen da­
do una solución á nuestras diférencias; pero como 
el gobierno español se negó á tal mediación, el asun 
to quedó en suspenso hasta que los mejicanos con­
vinieron en tratar directamente con nosotros, ha­
ciéndose el tratado á que se dió el nombre de Mon- 
Almonte. En él se orillaron las dificultades y co­
menzaron las relaciones diplomáticas directas entre 
España y Méjico.

Pero por una de esas circunstancias que están 
en la esencia de esta cuestión, el ministro de Estado 
que habia concluido el tratado con Méjico, y que 
orilladas las dificultades no tenia para qué ocupar­
se de Méjico en Francia, comenzó á tratar de una 
cuestión nueva. El señor ministro de Estado en las 
comunicaciones que me dirigió, me hablaba siem­
pre de la conveniencia de que el gobierno de Fran­
cia y el de Inglaterra se uniesen á la España para 
intervenir por medios pacíficos en Méjico. Yo parti­
cipaba de los deseos de S. S. para acabar cop aque-- 
11a guerra asoladora, fratricida é indigna de la civi­
lización. Pero Inglaterra y Francia se encerraban 
an la fórmula negativa, y solo Inglaterra dijo que 
contribuiría á la pacificación^ si se imponía á Méji­
co la libertad religiosai

Llegó á mas el celo del señor ministro de Estado 
español. S. S. ideó un medio de intervenir; pacífi­
camente, pero intérveñir. Y cuenta que las interven- 
clones comienzan todas pacíficamente, y acaban 
siempre por las armas. Pacíficamente querían in­
tervenir en España los congresos d« Verona y de 
Leibach, y ya se sabe lo que resultó. Consejos pa­
cíficos se dieron á Italia, á los reyes de Nápoles y 
del Piamonte, á los duques de Toscana y Parma; y 
también se sabe el resultado.

¿Qué Constitución se rinkic* JM’OolcMT» «kL O«* AÆôjl I 
co? ¿Cómo era posible mediar entre los intereses 
que representaba Miramon y ios que representaba 
Juarez? Así fué que nada pudo conseguir el Sr. Pa­
checo; y destruido Miramon, y vencsdor.Juarez, es­
te se negó á reconocer el tratado hecho con Almon­
te, reconocido por toda Europa.

Conste, pues, que cuando todas nuestras dife­
rencias con Méjico habían concluido, el señor mi­
nistro de Estado que debiá hallarse satisfecho jdel 
resultado, todavía quiso intervenir en Méjico, va­
riar allí de Constitución, variar de presidente, fun­
dar una nueva época, una nueva legalidad por 
medio de la intervención pacífica de la Europa., 

' El tratado iMon-Almonte concluyó: rompióse 
por parte de Méjico, y el señor ministro de Estado 
entró en vias de arreglo benévolo, por, medio del 
conde de Saligny ministro francés, con el gobierno 
de Juárez. Las cosas llegaban á un punto de ave­
nencia; pero ésta dependía de la buena voluntad de 
los mejicanos. Se pedia por el señor ministro de Es­
tado satisfacción de los insultos inferidos, y del 
apresamiento de la barca Concepcion y el pago de - 
los créditos. M. de Saligny anunció al gobierna el 
envio de un embajador especial á dar escusas por 
la espulsion del Sr. Pacheco, y arreglar las cues­
tiones pendientes. Pero despues se ha sabido que 
én esto hubo engaño por parte de los mejicanos. Se 
dijo que un Sr. Lafuente que estaba en Paris ven­
dría á presentarse al gobierno español; pero el se­
ñor Lafuente no se dignó presentarse á mi* á pe­
dirme introducción para el gobierno, lo cual prueba 
que jamás pensó en venir.

En aquel momento, y sabiendo yo muy poco de 
lo que el ministro de Estado pensaba hacer, porque 
nada me habia dicho, llegó á mi noticia que la 
Francia é Inglaterra se apercibían para ir á Méjico, 
provocadas á ello por agravio de los mejicanos, su­
pe y comuniqué al gobierno con la debida anticipa­
ción, que se trataba de una espedicion, y habiéndo­
me acercado á obtener los informes convenientes, 
remití en 6 de setiembre el siguiente parte telegrá­
fico al señor ministro de Estado:

«La Francia y la Inglaterra van á apoderrarse 
de las aduanas de Veracruz y Tampico, á fin de 
reintegrarse de todas las cantidades que le debe 
Méjico. Con este objeto, fuerzas navales se dirijen 
sobre aquellos puntos. Ño parece se cuidan pai^ 
nada de nosotros. 'Yo, aunque sin instrucciones al­
gunas de V. E , pienso hablar al ministro en el 
momento que venga del campo, y conocer su pen­
samiento. Sé. que la idea de una monarquía les es 
grata; la ócasion es favorable para una solucioñ, 
porque todos estamos ofendidos y los Estados •‘Uni­
dos se enenentran muy debilitados, y mucho ¡me 
alegraría que al menos no saliésemos perdiendo.»

Este despacho, que lio tenia nada de particular, 
el señor ministro no tuvo á bien publicarlo. A las 
cuatro horas de remitido este despacho, recibí otro 
de S., S. diciendo: «Sírvase V. E. investigar si ese 
gobierno intenta hacer alguna demostración contra 
ÍMéjico.» Este es el primer despacho que figura en 
los documentos publicados. El dia 7 decía el señor 
ministro:

«Nuestros despachos de hoy se han cruzado. El 
gobierno dé S. M. está resuelto á obrar enérgica­
mente. Saldrá un vapor llevando al capitan general 
de Cuba instrucciones terminantes para obrar so­
bre Veracruz ó Tampico con todas las fuerzas de 
mar y tierra de que pueda disponer. Se enviarán

00, y su deseo de que la Francia, la Inglaterra y la 
Esp ña procediesen de acuerdo, y de que las tropas 
de las tres potencias obrasen colectivamente en las 
reclamaciones de sus comunes agravios , era conve­
niente aguardar los resultados de esta gestion. Y 
creia yo esto.tanto mas necesario, cuanto que la res­
puesta de este gobierno habia sido sumamente favo­
rable, habiéndome hecho saber este ministro de Ne­
gocios estranjeros, que tenia ya las órdenes del era- 
pe^r^'^o’^ P^*^^ hacer á la España la proposición de 
la acción común que yo acababa de indicarle. .

El señor ministro de Estado me envió en 8 de oc­
tubre ei siguiente despacho, que es el punto de par­
tida de todo lo que ha ocurrido.

«He dado cuenta á S..M.*la Reina debdcspacho 
reservado de V. E., fecha 26 de setiembre , en, que 
refiere la conferencia celebrada dos- dias antes^ con 
M. Thouvenel, y espone varias consideraciones res- 
p ecto á la acordada espedicion sobre Méjico.»

Es probable que en estos momentos se hayan 
desvanecido completamente las, impresiones que exis­
tían cuando V.' E. se dirigió á raí, y se hayan recti­
ficado las equivocadas ideas que se habían conce- 

, bido acerca de las intenciones del gobierno de la 
Reina.

Ningún fundamento han tenido eu realidad. El 
gobierno de la Reina no sp ha separado, de los pr o, 
pósitos que manifestó desde el príneipip de esta 
grave cuestión, y que yo participé á V. E. ene 
despacho telegráfico del 6 de setiembre.

Los aprestos militares'empezaron desde luego’ 
y no se han suspendido un sqIo instante. Era natu­
ral, es necesario que ei gobierno de la Reina se 
ocupe incesantemente de reunir los elementos indis- ; 
pensables para que el glorioso pabellón de España 
aparezca en las,costas de Méjico con el esplendor 

Vque siempre ha conservado.
Era de esperar, y no hemos renunciado á esta 

esperanza, que en el tiempo que se emplease para 
los aprestos de tothes géneros se estableciera el 
acuerdo apetecido entre, las tres potencias para 
obrar colectivamente.

En este caso estaremos preparados para que no 
so detenga la acción común, y si por desgracia esta 
nu fuere posible, el gobierno de la Reina darla las 
órdenes oportunas para alcanzar las satisfacciones 
pedidas y la reparación de los daños irrogados, y 
para romperlas hostilidades en el caso de no alcan­
zarlas .

No se ha fijado, ni ha podido determinarse de 
jT £\—úoiofi^ oi *^1-101*0cutO óft la ac­

ción, «ni cabía precipitarle sin faltar á los empeños 
eontraidos y comprometer el crédito del país.

Por lo mismo, son infundadas las quejas que 
según dice V. E., se han formulado por la supuesta 
precipitación del gobierno de la Reina, y por el 
abandono de sus primeros pensamientos.»

Lejos de renunciar á ellos, está cada dia mas 
persuadido de que el acuerdo de los tres gobiernos, 
proporcionando la satisfamion de los agravios reci­
bidos y la reparación de- todos los daños, contri­
buirá mas ó menos directamente «á crear en Méjico 
una situación regular y ordenada que permita el es 
tableciraíento de un gobierno que dé seguridad y 
reposo á los desgraciados habitantes de aquel terri­
torio y garantías á los intereses y las vidas de los 
estranjeros. .................................  »

En este despacho ve el Congreso la contestación 
que se daba á las quejas que yo comuniqué al go­
bierno sobre ios aprestos de España. Estas satisfac­
ciones que daba el gobierno no tuvieron resultado: 
la espedicion salió de la Habana sin aguardar la ac 
cion común. Comenzóse á susurrar en Francia que 
la España quería ir á .Méjico sola. El 7 de setiem­
bre propuso el gobierno español la acción común; 
el 9 digo yo al gobierno que esfaba aceptada, y el 11 
comunica al general Serrano las instr ucciones para la 
espedíción. Esta órden no fué raaudada suspender has­
ta mucho despues que la espedicion habia salido de la 
Habana. ¿Hubo tiempo para que recibiera el gene­
ral Serrano la órden de- suspension? Desde el 11 de 
setiembre Jjasta la salida de la espedicion, hubo, 
cinco ó seis vapores’que salieron para la Habana; 
sin embárgoá la llegada del general Prim no ha­
bia ido la órden á la Habana para suspender la es­
pedicion. El señor ministro de Estado decía qué no 
se faltaría á la acción comun^ que no, se hacían mas 
que aprestos’militare.-), y sin embargo, nose suspen­
dió ,1a espedicion,

Hay mas: el 10, de noviembre debía jm ir á Com­
piegne, y en el mismo, dia se récibió un despacho de 
Mr. Barfot dioiéudó que nuevos' agravios habían 
obligado á enviar íá espedicion española desde lue­
go. Pregunté ár señor ministro de Estado lo que 
habia, y el señor ministro de Estado me mandó aae-í 
gurar á S. M. qué si llegaba á tiempo látOurdenquo 
habia enviado, la espedicion no saldría.

Se habia firmado el B1 cía octubre el tratado de 
Lóndres: el cofre.ó salía el l.®"de noviembre; por 
aquel correo'debiéronse enviar instrucciones al ge­
neral Serrano; pero no se remitió nada hasta el 12 
de noviembre. El general Serrano supo el convenio 
por las cartas qnc recibió por el porreo, una de ellas 
del Sr. Muro, secretario dé la embajada en Paris. 
Tuvo mucha culpa de ésto u,n accidente que sobre- 
víno'de qtie el señor ministro de Estado no es res­
ponsable. El convenía de 31 de octubre se habia 
iniciado en París. El representante inglés en esta 
córte inanifestó el deseo de que se enviase una pie-’ 
nipoténcia al Sr. Isíuriz para hacer el convenio en 
Lóndres.

El señor ministro, de Estado contestó, que si la 
Inglaterra lo quería, y la Francia consantia, no te­
nia inconveniente en que el tratado se hiciese en 
Lóndres. El representante inglés en Paris se presen- 
tóentoncesá M. Thouvenel y le dijo que España 
é Inglaterra habían convenido en que el tratado se 
celebrase en Lóndres si Francia consentía; y mon­
sieur Thouvenel respondió que si España estaba en 

sto de acuerdo con Inglaterra, no tenia inconve­

búques á reforzár la eseulra, y se presentará en 
aquellos mares como cump á la dignidad de Espa­
ña. V. E. puede manifestao á ese gobierno. Si la 
Inglaterra y la Francia avienen en' proceder de 
acuerdo con España, se'rcairán las fuerzas de las 
tres potencias, tanto para btener la reparación de 
agravios, como para estdblér un orden regular y es­
table en Méjico. Si prescincñ de España, el gobier­
no de la Reina, que esperaa un momento oportuno 
para obrar con vigor, sin da motivo á que se le atri­
buyesen miras políticas de.iúgun género, obtendrá 
las satisfacciones que tienélerecho á reclamar, em­
pleándolas fuerzas qué pose; superiores á las quese 
necesitan para realizar unæmpresa de este género. 
Si la contestación de ese gobernó fuese conforme álos 
deseos que animan al de S.M. de obrar colectiva­
mente, se darán instruécioés idénticas á estas á su 
ministro en Lóndres, ÿ V; i. queda autorizado para 
informarle del resultado desús gestiones para que 
se proceda según la naturaíza de aquel.»

Efectivamente, pocas hras mediaron entre el 
recibo de mi despacho y la esolucion del gobierno: 
lo cual prueba el celo del gobierno español. El 9 
dirigí yo al señor ministro de Estado el siguiente 
despacho que tampoco se la publicado:

«Acabo de ver á M. Tinuvenel que llegó del 
campo hace una hora. Recoió con placer mi comu­
nicación. Me dijo que, abindando en las mismas 
ideas del gobierno español habia tomado las órde­
nes del emperador, y habii escrito en el mismo sen­
tido al gobierno de Inglalerja hoy, y se proponía 
escribir mañana á V. E., loque ya no hacia, pues 
que V. E'. se habia anticípalo, y le eran conocidos 
sus deseos. Sus intenciones íod que las tres poten­
cias se apoderen de las aduanas de Veracruz y Tam­
pico para el cobro de todas las cantidades que Mé­
jico respectiváraente les debe; aconsejar á Méjico la 
necesidad de establecer un gobierno, y ayudarles á 
que lo realicen de una manera estable y no sujeta á 
las continuas vicisitudes del dia. Cree que las tro­
pas ñó pueden desembarcar hasta últimos de octu­
bre por la fiebre amarilla.

En mi comunicación tomé el tono de ser una cosa 
resuelta por V. E. la ácbion armada, y que le da­
ba parte para su conocimiento, al mismo tiempo para 
proponerle si quería venir con nosotros y con la In­
glaterra para exigir la satisfacción de nuestros co­
munes agravios con Méjico. »

No concibo por qué no se ha publicado esta des­
pacho. Sin erá^^go, no he hecho hasta ahora recla­
mación alguna’sobre este punto. Comenzó este ne- 

español, de emplear la acción interventora para 
conseguir por la fuerza las satisfacciones que se pe­
dían, y comenzó también á tratarse de ese gobierno 
estable y duradero que el gobierno español pedia 
para Méjico, y que todos deseaban. Entonces se ha-, 
bló ya de la monarquía como del gobierno mas só­
lido.

¿Qué atmósfera era esta de gobierno estable y 
duradero y de garantías para el porvenir? El con­
vencimiento qhe había en todo el mundo de íá Ne­
cesidad de poner término á la anarquía mejicana.lAl 
segundo día cuando me acerqué al ministerio de Ne­
gocios estranjeros, me encontré al representante in­
glés lord Howden; me preguntó: ¿qué hay de Mé­
jico? Yo dije: el gobierno español está resuelto-á 
obrar activamente. El ministro inglés añadió: la mo- 
ñartjuíaes el gobierno que mas les conviene. Yo res* 
pondí que no tenia instrucciones sobre ese punto’ 
pero que creia lo mismo.

Nadie, sin embargo, propuso establecer la mo­
narquía por la fuerza; se creía siempre que los po­
deres hasta ahora establecidos eránbmposibles é in 
compatibles con un buen régimen; todos habían re­
cibido agravios dé Juarez; todos conocían que un 
poder fuerte llevária la necesidad de ser represen­
tado por una persona elevada, digna, apoyada rao- 
ralmehte por Europa. Pero el mismo cuidado que 
habia en no decir que ésto debiá imponerse por la 
fuerza, me revelaba que esto era lo que al fin ven­
dría á ser necesario. Todos, si se quiere, éramos hi­
pócritas; se quería el fin; no se hablaba de los me­
dios: todo; el mundo hacia el desinteresado; se lle­
vaba esto á un punto dé caballerismo, que no sé 
hasta qué grado es conveniente en los negocios del 
Estado.

Aceptada la acción común de las tres potencias 
(téngase presente que Inglaterra no respondió has­
ta veinte dias despues), yo me asusté al ver lós pe­
riódicos y los discursos en que se decía que tenía­
mos fuerza para ir solos, y no necesitábamos á na­
die Y yo me decía: pues si’vamos solos, ¿para qué 
se ha pedido la acción común? Si no necesitamos á 
nadie, ¿para qué hemos solicitado compañía en la 
espedicion?

Dirigí entonces al señor ministro de Estado este 
despacho, que tampoco se ha publicado:

. «M. Thouvcnel me leyó anteayer una carta 
atrasada de lord John Russell ai conde Flahaut, en 
la que dejaba entrever su poco gusto de que fuera 
la España con la Francia y la Inglaterra á Méjico, 
por suponer que los españoles 'íbamos á establecer 
inmediatamente en aquel país la persecución contra 
los protestantes. Me añadió M. Thouvenel que habia 
contestado que ésto era una puerilidad, y me- dijo 
que la circunstancia de estar lord Russell ene! cam­
po impedia sin duda una pronta contestación á su 
propuesta. . . ... . . . •■ . .• • •

Se manifestó quejoso de la' prontitud con que la 
España llevaba su espedicion, sin aguardar al acuer- 
dp que habia propuesto por mi conducto, y también 
se quejó de ios alardes de poderío, y de no ser ne­
cesario este mismo acuerdo, que con tanta profusion 
se imprimía en los periódicos del gobierno. Me afia- 

, dió que sospechaba que la Inglaterra Rabia de mi* 
rar con disgusto,esta conducta de la España. . .

Verdaderamente, señor ministro, ruego á V. E, 
me permita le haga presente, que cuando V. E. me 
encargó que pusiese en conocimiento de este gobier­
no su determinación de pedir satisfacciones á Méji-

niente en que se llevase á Lóndres la firma del tra­
tado.

Esto fué lo que ocurrió, y por este ardid diplo­
mático se hizo el tratado en Lóndres; cuando si se 
hubiera hecho en Paris, hubiera podido ir el dia 1.® 
de noviembre á la Habana.

Dice el señor ministro de Estado, que no pudo 
avisarse á tiempo á la Habana el panto de reunion 
de la escuadra. En Compiegne rae dijo el orapera- 
dor: he eonvfinido con Inglaterra que la espedicion 
se reuna en la Habana. Yo comuniqué esta noticia 
al señor ministro de Estado eR5 do noviembre: sin 
embargo, tam.bien hubo la desgr.xeia do que no lle­
gase á la Habana en tiempo oportuno.

Los gobiernos, señores, son muy suspicaces, y 
las esplicaciones de lo que creen una falta, pocas 
veces satisfacen. El emperador de los franceses y el 
gobierno inglés vieron con mucho disgusto la salida 
de la espedicionespañola sin aguardar las escuadras 
aliadas. Yo di las esplicaciones que se me comuni­
caron, y aun las exageré lo que rae pareció conve­
niente; pero en el ánimo del emperador quedó la 
idea de que la España llevaba algún plan al hacer 
salir la espedicion española sola.

A muy pocos días recibí una carta del ministro de 
Negocios estrangeros de Francia, fecha 18 de ene­
ro, que decía: «El emperador convencido de la ne­
cesidad de ir á dictar la paz á Méjico mismo, ha de­
cidido aumentar la fuerza de nuestra espedicion, 
acercándola al número de la vuestra.»

Los deseos del emperader al principio, eran que 
la España fuese á la cabeza de la espedicion; me di­
jo que quería poner sus tropas A las órdenes del ge­
neral español, y me preguntó quién seria. Le dije 
que probablemente el duque de la Torre ó el gene­
ral Prim, y se manifestó muy satisfecho, porque 
aprecia mucho al ejército español. Pero al saber la 
éalida de la escuadra española, dió órden de aumeu' 
tar sus tropas. En el despacho impreso se dice que 
irá á Méjico en caso absolutamente necesario ; pero el 
despacho que el gobierno recibió al mismo tiempo 
que el mió, dice terminantemente çwe el emperador 
habia creído necesario ir directamente á Méjico á dic- 

■ tar la paz. Es muy grave que el señor marqués de 
los Castillejos se encontrara con un despacho en lu­
gar d'e otro, porqpe tal vez su conducta habría sido 
otra si se le hubiese comunicado el despacho ver­
dadero.

Al anunciar yo el aumento de estas tropas, el se­
ñor ministro de Estado me contestó que nada consi» 
deraba mas natural y conveniente. A mi me parecía 
lo contrario; y es tanto así, que en la carta que diri­
gió el general Prim al emperador, encuentro el si­
te párrafo:

«La tropa inglesa que habia preparado sus me­
dios de trasporte para venir á Orizaba, se ha em­
barcado al saber que venían mas tropas francesas 
que el número estipuladoo)

Esto decía el general Prim, y pa,decía una equi­
vocación, porque nada se habia estipulado. Y si yo 
no me acuerdo mal, algo he leído del discurso del 
señor ministro de Estado en el otro cuerpo, en que 
dice que la ilesavenencia de Orizaba habia prove­
nido en gran parte de que los franceses hubieran 
aumentado sus fuerzas.

Todavía, señores, porque quiero esclarecer com­
pletamente esta cuestión, á fin de que desaparezca 
toda desconfianza entre dos naciones vecinas que 
deben ser amigas, entre dos naciones de tan gran­
de importancia como la Francia y la España, el se­
ñor ministro de Estado creia que no se habían per­
turbado las relaciones entre España , Francia'é In­
glaterra por la salida prematura de las tropas es­
pañolas.

Véase, sin embargo, lo que lord John Russell 
contestaba en 23 de enero de 1862 al Sr. Isturiz que 
le habia dado esplicaciones respecto á la salida 
prematura de nuestras tropas: «Señor ministro: a^ 
acusar a V. E. el recibo de la comunicación de 18 
de este mes, debo decirle que si bien el gobierna 
de S. M. no queda enteramente satisfecho de la es- 
p licacion dada por V. E. á la salida de la es- 
pedición española de Cuba para Méjico antes del 
tiempo convenido entre las tres potencias, el ¡go­
bierno inglés consiente, sin embargo, en aceptar la 
declaración de V. E. de que el gobierno de S. M. G, 
tuvo la intención de obrar conforme á ias disposi­
ciones del tratado de Lóndres.»

El gobierno inglés con$ep?ùà en que habia sido 
el ánimo del gobierno español obrar conforme á las 
disposicioues d?l tratado de Lóndres.

No debía consentirlo; debiera creerlo cuando la 
decía un embajador, y esta nota sí que necesitaba 
una asplicacion.

El mismo dia 25 lord John Rusell decía á mon­
sieur Crampton, que «la conducta del general Ser­
rano podia inspirar alguna inquietud; que la salida 

. de la espedicion española de la Habana y la ocupa­
ción militar de Veracruz probaba que una acción 
combinada á gran distancia de la Europa, estaba 

: sujeta siempre á la discreción de los comandantes y 
agentes diplomáticos respectivos, que si bien no ha­
bia ninguna sospecha acerca d e la buena fé del go­
bierno de S M. C. se creia que los jefes de una es­
pedicion que obraba á grande distancia, debían ser 
vigilados, para que no comprometiesen á su gobier­
no con procederes injustificables, y que leyera aquel 
despacho ai Sr. Calderón Collantes.»

Aquí se conoce, señores, la mano hábil de los 
■ ministros ingleses, acostumbrados á tratar con el 

mayor cuidado todas tas cuestiones.
Dos dias antes escribía el mismo conde Russell 

á su elobajador en Paris, que el conde Flahaut le 
. había anunciado que el gobierno francé.s pensaba 

aumentar sus fuerzas en Méjico, porque la precipi­
tación del general Serrano en comenzar las opera­
ciones, sin aguardar las fuerzas de Francia é In­
glaterra, aumentaba las dificultades de la espedi­
cion, y que el emperador no podia permitir que el 
ejército francés te hallase en una posición inferior, 

respecto del español, para «vitar el ric-go de ve rse



&A VERDAD,
comprometido. ¿Qué pasó, pues, aquí para |que el 
emperador, que antes quería poner sus tropas á las 
ordenes de un general español, creyese que necesi­
taba luego aurnentar sus fuerzas para que no se 
viesen comprometidas? El hecho de la salida de 
nuestras tropas sin aguardar á las francesas y las 
inglesas. Esto bastó para ocasionar una variación 
tan marcada.

Voy á ocuparme, señores, de un grave negocio, 
y ruego al señor ministro, á quien voy á dirijir una 
pregunta, que medite mi posición antes de contes-

nes que comunicaba ai señor marqués de los Casti- 
Úcjos, que me causó profundo sentimiento, porque 
decía: «Nada hay que añadir á lasinstruccioues que 
se dieron á V. E.; peco conviene que se'pa que al 
parece.' toma cada dia mas cuerpo el proyecto del 
establecimiento de una monarquía en Méjico. Algu­
nos naturales de aquel país, residentes ó estableci­
dos en Europa trabajan én este sentido; pero ni el 
gobierno del emperador ha hecho la menor indica­
ción al de S. M. acerca de este punto, ni cabe pres­
cindir del principio fundamental de la política espa­
ñola en América, de dejar á.sus habitantes en ple­
na libertad de establecer el gobierno mas conforme

tarla; pero cualquiera qne sea la contestación que 
me dé S. S., estoy dispu^to á obedecerle. El señor 
Luzuriagá ha dicho en crSenado, que la.candida­
tura del principe Maximiliano no habia sido mas 
que un sueño, una conversación, que tal vez el se­
ñor Mon habia sido mas ligero de lo que debía al 
anunciar esa candidatura, y que el gobierno no le 
daba importancia. El señor ministro habia dicho 
también que no habia tenido indicación ni comuni­
cación oficial deesto, y por cierto que yo no hubie­
ra callado como ha hecho, cuando se ha dicho que 
habia algún tratado secreto, y que si acaso, habría 
sido este seguido conmigo cstralimitándome de ¡mis 
facultades.

Esto era imposible; no podia suceder que yo hu­
biera estipulado un convenio secreto escediénlome 
de las atribuciones que tenia, y así debió S. S. ma­
nifestarlo en desagravio de lapersonaá quien se ha­
cia semejante acusación.

Y esto me recuerda que aquí se dijo que habia 
un ministro que, reconvenido por un parlamento, y 
habiendo negado el hecho, causa de ia reconven ­
ción, lo habia afianzado con una carta confidencial 
que tenia en la mano. Esto es imposible: yo asegu­
ro al que lo ha dicho, que no ha podido suceder. Y 
pregunto ahora al señor ministro: ¿Me autoriza 
S. S. para publicar lo que haya pasado respecto al 
duque Maximiliano, según ha consentido que se ha-
ga ei ministro Thouvenel? ¿Puedo leer ana carta de I 
este señor ministro relativa á este asunto? j

El señor ministro de ESTADO: Ningún incon- I 
veniente tengo en que S. S. lea eso y todos los do- j

Cúmentos demás que crea convenieute para ilustrar 
al Congreso de los señores diputados. S, S; es juez 
de lo que debe decir, y yo le contestaré despues.

El Sr. MON: Puesto que S. S. me autoriza para 
leer esta carta, v'oyá hacerlo.

El ministro de Estado de Francia declaraba en 
28 de mayo de 1862, es decir, cuando ya se habían 
pasado todas las graves cuestiones de xMéjico, que 
no tenia que guardar ningún secreto, y según mon­
sieur Thouvenel lo que había pasado era lo siguien­
te : «El ministro me manife.stó (dice la carta), que 
no tiene ningún secreto que guardar en este punto, 
y que puede V, decir lo que ha ocurrido : lo único 
que quiere es que lo que se diga sea muy exacto. 
Según M. Thouvenel lo sucedido es lo siguiente; 
Cuando se empezó á tratar de la espedicion, mani­
festó al señor embajador tenia motivos para creer 
que al llegar lo.s aliados aparecería en Méjico un 
partido monárquico, y que el gobierno francés vería 
con mucho gusto que pudiera triunfar; que previen­
do esta eventualidad, habia examinado naturalmen- 
íe cuáles eran ios príncipes de las familias reinantes 
que se hallaban en estado de ocupar el nuevo trono: 
que desde luego habia debido recouoc.er que si se 
pensase en un príncipe perteneciente á alguno de los 
países que iban á hacer la expedición, seria una oca­
sión de inconvenientes y rivalidades, y que por esto 
encontraba preferibles que se descartasen los que se 
encontraban en este caso.

Prescindiendo de las familias indicadas, el archi­
duque Maximiliano se presentaba en primer térmi­
no como el mas á proposito por sus cualidades per­
sonales, por su edad, porque está acostumbrado al 
mando, etc., etc., etc. Así pues, M. Thouvenel ha­
bia dicho al embajador de S. M. que este príncipe 
parecía el mejor en quien podia pensarse; que no 
habia dicho mas que eso, y que estaba dispuesto 
á ratificarlo. Pero que si se añadía algo mas, esto 
es, si se quería dar á entender que la Francia ha ia 
Querido imponer en Méjico la monarquía ó al prín­
cipe Maximiliano como soberano, lo negaría for­
malmente: que esto no ' se habia dicho ni entonces 
ni ahora; ni lo habían dicho ios representantes en
Méjico, ni habían consentido 
Almonfce que lo dijese; que ahí 
y pOi ellas puede verse que no 
alusión al archiduque; que esta 

siquiera al general 
están sus proclamas 
ha hecho la menor 
declaración la ha-

bia hecho M. T.iouveael teriniuante.není;c, y que si 
sojuzgaba necesario algún dia hablar de ello, po­
día hacerse en ese sentido con toda seguridad.»

El contenido de esa carta está en poder del se­
ñor ministro y S. S. autorizado para repetirlo; y co­
mo se ha hablado tanto en esta cuestión, y se ha 
dicho que yo había ido mas allá de lo que debía, 
he querido empezar por esto para ir aclarando la 
question.

Yo me he callado hasta ahora coma debía, por­
que mí posición no me lo ha permitido antes, y no 
hubiera hablado ahora tampoco sin el consentimien­
to del señor ministro, pero aquella frase del señor 
Olózaga, acerca del despacho del 13 de octubre, de 
qpe ac[uelío de un buen príncipe algo quería decir, 
aquí se encuentra perfectamente esplicada.

El despacho ostensible de 13 de octubre, era el 
que se publicó; la parte que se refería á un buen 
príncipe, estaba en íorma de carta, que es ia que se 
usa cuando se cree que no ístán las noticias en es­
tado de darse al público; pero seguramente que no 
puede decirse, que por usarse de esta forma no es 
una comunicación oficial, y que no se tenia noticia 
de lo que la carta dice.

El 13 de octubre se comunicó este deseo del em­
perador al señor ministro de Estado; en 23 del mis­
mo volvió á repetirse, pidiendo al señor ministro 
contestación, y despues habiéndome preguntado el 
señor ministro si sabia las instrucciones que llevaría 
el almirante La Graviere, yo le contesté, por un te- 
légrama cifrado, que creía estaban brisadas en esta 
carta. Tampoco recibí contestación á este parte, y 
despues, en 3 de diciembre, le dirigí una comunica-^ 
cion oficial para que constase ,en todo tiempo que 
habia pue.sto esta noticia en conocimiento del go­
bierno de mi país.

Si S. S. y el Congreso permiten, señor presi- ' 
dente, descansaré un momento mientras se encien­
den las luces del salón.

Muchos señores diputados; Sí, sí.
El Sr. PRESIDENTE : Puede V. S. hacerlo.
Continuando la discusión, el cabo de algunos 

minutos, dijo

El Sr, MON; Ha dicho señores, que habia cuatro 
comunicaciones mias, referentes aL mismo asunto 
del príncipe Maximiliano; pero recibí yo una del se- ! 
^or ministro, remitiéndome copia de las instruccio- t

j á sus necesidades y creencias.»
I Al ver que S. S. decía en 22 de enero que no 
I tenia noticia de las intenciones del emperador, com- 
1 drendí toda la trascendencia que podia tener esta 

noticia en Méjico, y contesté en 29 del mismo, qu« 
I me llamaba la atención ese párrafo de la comunica- 
I clon del señor ministro, record índole en mi comu- 
I nicacion las otras anteriores y la carta particular 
I en que le habia hablado de las intenciones del em- 
j perador, y diciéndolc que no podia serme indiferen- 
1 te el que S. E. dijera que no tenia noticia de estas 
I intenciones, por los cargos que se me podían hacer 
I en virtud de una omisión grave que aparecería con- 
I tra mi, sin haberla cometido.
I Posteriormente, en 6 de febrero recibí otro des- 
I pacho en el cual me decía el señor ministro:
I «V. B. ya sabe las razones qué obligaron á 
I guardar silencio respecto á lo espresado en su des- 
I pacho de 3 de diciembre. El deseo manifestado por 
I M. Thouvenel á nombre del emperador, de que se 
I estableciese una_jnonarqu¡a en Méjico y de que el 
I soberano fuese el archiduque Maximiliano de Aus-^ 
I tria, podia ser un secreto del cual no se hubiese he- 
I crio manifestación alguna, y en este caso no era por

el conducto del gobierno de S. M, por donde, á jui­
cio de éste, debía llegar á conocimiento del gabine­
te inglés ni de las gentes, pues por grande que fue­
ra la circunspección y reserva que se empleasen pa­
ra hacer uso de él, siempre era arriesgado el men­
cionarlo .

I Por esto riada se dijo al marqués de los Castille- 
I jos en el despacho de 22 de enero ültiin j; pero al 
I partir se le advirtió del espresado pensamiento y se 
I te dieron las instrucciones aportunas por escrito y ver^ 

balmente.
Consta, pues, que el marqués de los Castillejos 

I conocía al salir de aquí el pensamiento del empera­
dor, respecto al príncipe Maximiliano, y que al de- 

I cir luego que no sabia por dónde habia caído en 
I Méjico su candidatura, no podia menos de traer un 

conflicto entre él y el almirante Lagravierc cuando 
tratasen de esta candidatura, conflicto que solo se 
hubiese evitado aclarando la cuestión, corno yo. hu­
biera hecho que se aclarase si el tratado se hubie­
ra hecho jen Paris en lugar de hacerse en Lón- 
dres. Además, cuando yo supe este pensamiento, 
me dirigí al ministro de Viena, manifestándole lo 
que habia, y desdé entonces las comunicaciones pa­
saron entre el y el señor ministro de Estado,

Dilucidado este punto y el de la salida de la es- 
pedicion, paso á hacerme cargo de lo que en Méjico i 
sucedía. Una de las cosas graves que impidieron la 
co.utinuacion de la marcha de las tropas por Méjico, 
fué la disputa de si el ultúnatum sq habia de hacer 
por todas las reclamaciones, ó sise habia de exa­
minar por los aliados la justicia de estas. Ï señores, 
¿cuándo se han convertido los aliados en jueces unos 
<4.0 otroo? ¿^^ pualblv A^uo Íwk3 ^IviaI^zv ú\_-í.Hjía.i iwo t vi* - 
gan á juzgar de la justicia de las reclamaciones? 
No; de esto debió juzgarse antes dí hacer el trata- 
tádo; pero una vez hecho, no podían los plenipoten­
ciarios baper nada en ello, y no debieron, por con­
siguiente, detener por ese naotivo la marcha de la 
e.spedicion. Esta es la verdadera teoría de derecho, 
y esta es la que defendió él señor ministro de Estado 
cuando el año pasado se trató de esta cuestión. ¿Y 
qué resultó de aquí? Resultó, señores, que hubo 
que deterier tres meses la espedicion, y que aun no 
está la cuestión resuelta; há llegado allí la opinion 
del señor ministro de Estado, pero no la resolución 
del negocio, porque la Francia no puede reconocer 
nunca el principio de que un plenipotenciario se 
convierta en juez de otro.

¡Qué importancia, señores, no tendría para Amé­
rica, qué satisfacción no tendrían los naturales de 
aquel país al ver que sus reclamaciones habían te­
nido eeoí Yo he tenido que cerrar mi puerta a miu- 
chas personas que quer.ian acogerse ai pabellón es­
pañol como el primero que había tratado de poner 
coto á aquellos hechos escandalosos.

Fué, pus?, una calamidad el haberse negado á 
ía3Ln^a.r ^[ yltiinatum-, paro lo que yo no he podido 
comprender es el objeto del tratado de Soledad. ¿Es­
tábamos en guerra con Méjico? ¿Si Ó no? Lo estába­

mos según había dicho el señor ministro en las ins- 
truciones dada§ al plenipotenciario; pues entonces, 
¿qué habia que tratar si el gobierno habia manda­
do su espedicion á Méjico para hacer cumplir los 
tratados que se habían roto? Si todo^staba ya con­
cluido y era preciso hacer cumplir á los mejicanos 
por fnerza lo que no habían querídb cpmplijr de bue­
na voluntad, ¿cómo podia pedirse permiso para si­
tuar las tropas en un clima mas sano? ¿No se habia 
ocupado á Veracruz por la fuerza? ¿No se estaba en 
güera con Méjico? ¿Pues por qué pedir permiso pa­
ra situar las tropas en Orizaba? Y, ¿cómo se pudo 
despue.s levantar nuevamente en Veracruz el pabe­
llón mejicano? ¿Se habia terminado la guerra? No; 
pues, ¿cómo consentir que volvieran á ocupar los 
mejicanos el territorio de que _se les habia arrojado 
por la fuerza, y que ondease en.él su bandeja?

He oido decir al gobierno que consideraba co.mo 
suspenso el tratado de Lóndres. Yo no concibo, se­
ñores, cómo está suspenso un tratado en que com­
prometiéndose tres gobiernos á hacer una cósase 
van dos y se queda uno solo. ¿Cómo habia de que­
dar en suspenso, pero existente, un tratado en que, 
de tres naciones que debían obrar de común acuerdo, 
dos se retiran y otea continúa obrando en abierta 
Oposición con aquellas dos,? Además, el gobierno 
sabe muy bien que el tratado está .rotp dó hecho, 
porque así lo han dicho ia Francia y la Jyglate^r^, 
y por consiguiente, no habiendo avenencia no pue- ; 
de habef tratado: pero que no puede estarlo de de­
recho, porque dos solas de las tres naciones que le 
han hecho no tienen qí pued.Qú tener facultades pa­
ra romperle.

Conozco, señores, al general Almonte, he sido 
su corypíiñero en Paris, y tenidoj la honra de firmar 
con el un frutado. En buenas relaciones con este 
caballero, cuando me manifestó que iba á Méjico al 
mismo tiemp o que la espedicion, le dije que hacia? 
mal; se lo indiqué así al ministro francés, y conve- I 
nimos .ambos ea que no debía hacerlo; pero, sin I 

t embargo, este callero vino á Madrid, y yo estoy 
¡ seguro de que á menor in.sinuacion que se hubie­

ra hecho no hub.’a ido. Pero llegó el general Ai- 
monte á Méjico, yo pregunto: sin tropas, sin in­
fluencia en el pai¿qué causa podia ser su llegada 
para romper un xtado? ¿Qué temores podia cau­
sar? ¿Le estaba phibido establecer su influencia 
en el .país para.ip se diera la forma de gobierno 
que le fuera m conveniente? Nunca he podido 
comprender que jJiera ser su llegada causa de la 
ruptur.a del trato. ¿Presentó Almonte alguna ban­
dera? No; no deilegó sus lábios, no dijo nada has­
ta que las tropasspañolas se embarcaron, y en­
tonces se anuncicno para representar una nueva 
forma degobiern sino paraescitar á los mejicanos 
á que se diesen Ique juzgasen mas conveniente, 
aceptando para eo la cooperación de la Francia, y 
así se ve clarame.e en su proclama.

Sr. presidentcme habia propuesto concluir hoy 
el apoyo de mi emienda, porque no me gustan los 
discursos largos; ero veo que me es imposible el 
hacerlo, y en esleaso, suplicaría á S. S. rao per­
mitiese suspendenquí mi discurso para continuarle 
mañana.

El Sr. VICEPESIDENTE (duque de Villaher- 
mosa): Se suspeie esta discusión que continuará 
mañana.

Se levanta la ;sion.
Eran las seis.

DOCUMENOS PARLAMENTARIOS.

Proyectos de ley pesentados al Congreso en la sesión 
del lunes poní señor ministro de Ilicienda,

SUPResiOIÍ EL ESTANCO DE LA PÓL' ORA .

A las Córtes: 11 mo-nopolio por el Estado de in­
dustrias, que los ¡articulares pueden ejercer, solo 
es sostenible cuado produce grandes recursos al 
Tesoro, supliendi contribuciones que los hábitos 
del país y otras cicunstancias harían de difícil im­
posición y cobrana. Pero nada justifica las res­
tricciones que coatan el libre desarrollo déla acti­
vidad individual, «ando los productos que obtiene 
el fisco son de esesa importancia y fáciles de su­
plir por otros medos que no lleven consigo como el 
estanco, los ihconvmientes sociales de una severa 
penalidad.

En este caso sé incuentra la fabricación y venta 
de pólvoras;

Reales vellón 18.036,171 es el producto bruto 
que, en el año conun del último quinquenio, se 
ha obtenido de la venta de pólvora, azufre y sa- 
Ktre;

14.556,821 ha «do el término medio de los gas­
tos en cada año de, mismo período; quedando por 
consiguiente limítalo á

3.679,350 el beneficio líquido que ha resultado 
al Tesoro.

Tal cantidad no compensa los inconvenientes 
del estanco, ni corresponde al capital que en in­
muebles y artefactos mantiene la Hacienda , pudien-r 
do obtenerse de la contribución que grave la fabri­
cación y el comercio de pólvora, de los derechos 
que devengue la que se importe del estranjero, y 
del interés de aquel capital, realizado que sea por 
la venta de todas las pertenencias de las actuales 
fábricas y délas de azufre y salitre, que .están á 
cargo de la administración económica.

Por lo tanto, el gobierno áe S. M., que desea 
impulsar el desenvolvimiento, cida dia crp.cípni-a, 
de todas las fuerzas productoras del país, ha crei . 
do que puede abolirse el é^^nqo de la pólvora, fi­
jando para ello el plazo de 1,* de julio de 1864, á 
fin de proceder con la detención debida , y de que 
los particulares tengan tiempo de prepararse á sur­
tir el mercado.

El único inconveniente que la abolición lleva 
consigo, es el que nace de la naturaleza inflamable 
de dicho artículo; y para evitarlo, la administra­
ción dictará oportunamente las reglas de polipía y 
seguridad pública á que deba sujetarse ¡a fabrica­
ción de la pólvora y su almacenaje y espendiciou en 
las poblaciones.

Otro inconveniente y grave, seria la falta de sur­
tido y abundantes repuestos de pólvora de guerra 
para cuantas eventualidades puedan ocurrir)’ pero 
desaparecerá fácilmente, destinando á su esclusiva 
elaboración una de ias actuales fábricas, además de 
la especial que ja existe en Murcia á cargo del mi­
nisterio de la Guerra, y esceptuando también de la 
venía alguna de las salitrerías.

Fundado en tales consideraciones, el ministro que 
suscribe, debidamente autorizado por S. M., y de 
apuerdo pon el Consejo de ministros . tiene la honra 
de someter á la deliberación da las Córtes el adjunto 
proyecto de ley.

Madrid 2 de enero de 1863.—Pedro Salaverría.
PROYECTO DE LEY.

A^^.feh/o 1.’ La fabricación y el comercio de la
pólvora serán lihre^ ep.ei rpjno desde 1.* de julio 
de 1864. Los fabricantes y espendedor.es de dicho 
artículo, pagarán al Estado las cuotas que se señalen 
en las tarifas de la contribución del subsidio. El aran­
cel de aduanas fijará los derechos que desde la mis­
ma fecha hayan de devengar las pólvoras de pro- 
cadencia estranjera.

Art. 2.* Se autoriza al gobierno para cnagenar 
en pública licitación los artefactos y semovientes 
^6 to4as clases que existan en las fábricas de azu­
fre, saJitre y ppivopa, á cargo hoy de la administra- 
PÍQD eponómiea. Los terrenos y edificios, que cons­
tituyen las pertenepcias de las mismas fábricas, 
quedarán comprendidos en las disposiciones gene­
rales vigentes sobre desamortización de los bienes 
dç.l Estado. Hasta que la venta se verifique, el go­
bierno ppdi'á .4rr?hda.r las fabricas mencionadas con 
Jas garantías y por el plazo que .estime mas benefi­
cioso á los intereses públicos,

Art. 3.® Seesceptuará de la enajenación aque­
lla de las actuales fábricas de pólvoras civiles que 
se considere mas conveniente para elaboración de la 
de guerra, haciéndose oportunamente sn entrega, 
con todos los artefactos, al ministerio del ramo, y 
quedando anulado el crédito deudos millones qui­
nientos mil reales que, en la distribución del que se 
asignó para material de art.Hería por la ley de 1.® 
de abril de 1859, s.e destinaba al establecimiento de 
una nueva fábrica militar de pólvora. .También po­
drá ser esceptuada, con igual destino, alguna deflas 
actuales salitrerías.

Art. 4.® Por el ministerio de Hacienda se adop­
tarán las disposiciones convenientes para la ejecu­
ción de.la presente ley, y por el de la Gobernación 
del reino se dictaran, antes de lAde julio de 1864, 
ias reglas de policía y seguridad públiea á que debe 
rá sujetarse la fabricación de pólvoras y sü almace­
naje ÿ espendiciou en las poblaciones.

Madrid 2 de enero de 1863,-—El ministro de, Ha­
cienda, Pedro Salaverría.

LA VERDAD

JUEVES 8 DE ENERO DE 1863

Nuestro colega Las Novedades ataca en 
conjuuío los proyectos presentados por el se­
ñor ministro de Hacienda á las Cortes. No se­
guiremos al diario de la oposición progresis­
ta en todos los puntos deque trata, porque, 
como á él, también nos falta tiempo y espa­
cio, pero sí nos haremos cargo del tema prin­
cipal , á nuestro modo de ver, de cierto pár 
rafo que parece escrito para comunicar teda 
la fuerza y valor que se necesita dar á un 
artículo de fondo cuya intención es que ins­
pire algún interés halagando el de los contri­
buyentes.

Se querella porque de muchos años á es ­
ta parle los presupuestos de los gastos vie­
nen en un progresivo aumento que no guar­
da proporción con el de los ingresos. En ese 
número de años debe estar incluido el bienio, 
en cuya época, hombres financieros que for­
maban parte de las Górles constituyentes 
que dieron las leyes de desamorHxacion y de 
ferro-carriles debieron oponerse al recargo 
de la sexta parte que sufrieron las contribu­
ciones territorial y la del comercio y subsidio 
industrial. Este recargo, ¿qué otra cosa era 
mas que un aumento progresivo? ¿Le con­
sentisteis? ¡Sí! ¿Porqué ahora le impug­
náis ?

Si razones hubiera para halagar al pue­
blo de 4865, motivos habría para que de- 
fendiérais al pueblo del bienio oponiéndoos á 
todo aumento progresivo, 6 de lo contrario 
ahora no rechacéis lo que un tiempo admi­
tíais.

No pudiéndose negar que el incremento 
de las contribuciones es debido al desarrollo 
natural de la riqueza, se dice que los tipos 
se han exagerado de un modo abrumador y 
desproporcionado con los buenos principios 
de la ciencia fiscal.

Para probar lo contrario, y que se apa­
cigüe nuestro desconsolado colega, será pre­
ciso descender al terreno práctico, presentar 
los hechos.

¿Qué tipos son estos? ¿Por ventura les 
que figuran en las cartillas evalúa lorias 
despues de deducir los gastos?

En este caso, ningún propietario puede 
pagar mas del 46 por 400 de su renta por 
mas que se acumulen al cupo respectivo los 
demás gastos, que si bien se recaudan por 
la administración públiea, redundan en be­
neficio del pueblo, ya por la parte provincial 
ya por la municipal, corporaciones ambas 
que destinan estos productos á las mejoras 
materiales que reclaman los distritos.

Los propietarios, como fes ayuntamien­
tos, hallan su defensa en las mismas leyes 
económicas, reclaman cuando el tipo escede 
del límite marcado, y este hecho afortunada­
mente no existe, porque los cupos nunca 
han ingresado en las tesorerías, con mas 
desahogo que hoy sin necesidad de apremios.

Las reclamaciones llamadas de agravio 
ni aun se intentan, y si alguna se presenta, 
se retira por no poderse sostener.

Esta es la verdad.
En cuanto á que el derecho de puertas y 

la contribución de consumos encarecen enor­
memente las subsistencias, es suma é hiperbó- 
lidameníe inexacto, exageradísimo hasta la
saciedad.

Las Gonstituyentes en 4855, sin preca- 
vei males inmediatos^ quizá bajo ia presión 
de una exigencia nacida de promesas hechas, 
abolieron de un cálamo aquel impuesto.

río á la sazón en Lóndres, vino á poner de 
manifieslo la profecía de aquel ministerio; 
esto es, que. para tales asuntos no había, 
no podia haber otra solución ni desenlace 
que la guerra.

Esplicó minuciosamente las razones que 
mediaron para llevar á cumplido término el 
tratado que se denomina Mon-Almonle, que 
mas tarde fué abierlarneme roto por el go- 
)ierno de Méjico infiriendo nuevos agravios 
al pabellón español, y loque produjo que 
España tonnara una aclitudenteramente dis­
tinta de la seguida hasta entonces.

Entonces, dijo, fué cuando se resolvió la 
intervención, pero pacífica, aparentando des­
conocer las resoluciones que el ministerio 
habia turnado luego que se apercibió de que

¡Se atreverá nuestro colega Las Nove­
dades á decir que el pueblo entonces compra» 
ba mas barato que ahoral

La carencia de los efectos, debida á la 
facilidad con que hoy seesportan aumenta el 
valor de fes productos, la extracción hoy 
por hoy es de mas cuantía que en 4855 por­
que las vías férreas que en aquella época se 
construian están en esplotacion, y este no 
obstante, antes sin derecho de puertas y 
ahora con él, ios precios en los artículos de 
prhnera necesidad para el hombre son igua­
les. Nada alegará en contra el diario de la 
Oposición, á no ser que lastime su decoro 
lastimando la verdad.

Sensible es que para combatir determi­
nados prqyecto.s se pierda el tiempo, aducién­
dose argumentos que tnas bien perjudican al 
que los empleaque á aquel contra quien van 
dirigidos. De tales contiendas únicamente 
nace el caos, porque en ellas mas bien que 
ilustrar se -estravia la opinion pública.

Guando se pretenda refutar un hecho

presénlese la idea de otra cosa mejor, opón 
gase doctrina á doctrina, cotríjase enseñan, 
do para que el leclor deduzca consecuen. 
cias claras que estén en la esfera de ¡o posi. 
b;e. .Proceder de otra manera es querer soli, 
viantar el ánimo en contra de personas cuyoj 
empeño de dcsj)res!igiar es en vano porqu{| 
es preciso que no nos hagamos ilusiones: e- 
pueblo no se alucina ya con palabras hue, 
cas; el pueblo liene criterio, compara épocaj,, 
con épocas, y no se le impresiona con tanh: 
facilidad que olvide los recuerd.osjde ayer, y 
en esta ocasión tal vez teniéndolos muy pre.i 
sentes esclame: Lo mismo que combatís 
mismo hacíais.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Presentada que fué ayer en el Congreso^ 
una esposiciou de los propietarios de las cua-í 
tro provincias gallegas, y dado cuenta de loj| 
nombramientos hechos por las secciones ea 
la última reunion, pasó á la comisión una eti- 
mienda del señor Mon concebida en los tér­
minos que siguen y con ¡o que se inició el, 
debate al proyecto de contestación al discursoi 
de la Gorona:

«El Congreso .se congratula con V. M. de que; 
la.s relaciones con las potencias estranjeras conti­
núen siendo amistosas, y al par que abriga la espo.' 
ranza de ver terminadas de un modo satísfactoris 
las dificultades á que dió lugar el desacuerdo délos', 
plenipotenciarios en Méjico, siente que no se hayan 
realizado los altos fines que V. M. se propuse al ce­
lebrar el tratado de Lóndres.

Palacio de las Córtes, 7 de enero de 1863 .—Ale. 
jandro Moa.—Luis Mayxns.—Francisco Millan y' 
Caro.— Juan Francisco Camacho.—Francisco de 
Paula Vassallo.—Gabriel Enriquez.—José García 
Miranda.»

Levantóse el Sr. Mon á apoyarla, anun­
ciándola como absolutamente necesaria y 
tan imprescindible creyó su presentación,! 
como que en 35 años que lleva de vida pu­
blica no se da. caso que haya presentado 
otra alguna en los debates del parlamento.

En vano empezó S. S. manifestando que 
no seria él quien hubiera provocado la cues­
tión y que la mas ligera indicación seria 
bastante para desistir de su propósito siera< 
pre que se calificara de indiscreto; pues co­
mo si nada se hubiera dicho sobre tan deba- - 
tido asunto el orador se esforzó por presen­
tarla con cierta novedad, que á no dudarlo 
desaparecerá como los cargos que sobre el 
mismo se han hecho al gobierno de S. M.

Sí, nuestro ex-embajador en Paris se 
presentó armado con gran cantidad de pape- 
les entre los que presentaría algunos que se­
gún S. S. no habían merecido los honores l 
de la publicación, y como en estas negocia- f 

ciones habia desempeñado un papel prepo- ' 
lente, hizo esto sin duda que se le escuchara í
con marcado interés por el numeroso públi­
co que llenaba el salon.

Empero las esperanzas del auditorio fue­
ron completamente defraudadas, porque allí 
donde pensaban averiguar la mas negra in­
cógnita, dondejuzgaban ver claro como la luz 
del mediodía un proceder que amenguara 
el sentado acierto con que las negociaciones 
han sido constantemente seguidas por el go­
bierno, solo encontraron cargos vacíos de in­
terés y sin fundamento razonable.

La cuestión no presentó faz alguna 
nueva, y como nosotros opinará el país á la 
simple lectura del estrado oficial que publi­
camos en otro lugar; la conducta del minis­
terio no fué victoriosamente refutada, pues 
siempre, como ahora, queda ilesa la reputa­
ción justamente adquirida cuando los ac­
tos que se pretenden rebatir están estricta­
mente ajustados al sentimiento incompara­
ble de lealtad y patriotismo.

Paróse el Sr. Mon á examinar con calma 
estóica los antecedentes de esta cuestión, 
partiendo desde el año 4858 cuando ocupa­
ba los bancos ministeriales el gabinete Ar­
mero, quien á su juicio hizo en la cuestión 
cuanto es dable á lo humano, y pasando á 
elogiar la conducta de su conmilitón el se­
ñor Gonzalez Brabo, ministro plenipotencia-
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la Francia y la Inglaterra que tendían recla­
mar en Méjico satisfacción de la denegación 
al pago de ciertas obligaciones a sus respec­
tivas naciones, y entonces fué tambiencuando 
dirigió su despacho al señor ministro de Estado 
anunciándole que los dos gobiernos trataban 
de intervenir en las aduanas de Veracruz y 
de Tampico, y que ambos eran partidarios 
del establecimiento de una monarquía.

Nihil noiium esi hic, ni el despacho á 
que se refirió S. S. revelaba tampoco una 
resolución’ terminante y formal de que se es* 
lableceria esta forma de gobierno, y por con­
secuencia distaba mucho mas de que en el 
caso se designara candidatiwa para aquel 
trono en ciernes.

El Sr. Mon leyó enseguida otro y otros 
despachos en que se retrataban fielmente 
las intenciones del gobierno, y que, como 
ya saben nuestros lectores, su pensamiento 
fué siempre el de intervenir pacíficamente 
para establecer en Méjico un sistema de ór- 
den á la vez que estable; y, con perdón sea 
dicho del Sr. Mon, por mas que aseverara 
que el contenido de alguno de los despachos 
que leyó á la Cámara no se había publica­
do, nada nuevo ni contrario reveló á lo ya 
tantas veces manifestado por el ministerio 
en ambos Cuerpos colegisladores.

Lo que sí vimos nuevamente repetida 
fué la esplicacion del tratado de Londres, la­
mentándose S. S. de que nuestra espedicion 
se adelantara á la de las potencias aliadas y 
de que el tratado se firmara en la capital de 
Inglaterra; pero mas lamentable es en nues* 
tro concepto el que S. S. comparando las fe­
chas de varios documentos con otros que le­
yó de esclusivo carácter confidencial y pri­
vado que en modo alguno podían revelarse 
en un parlamento sin gran dosis de pruden­
cia, aprovechara estas armas para deducir 
consecuencias contrarias á los hechos que el 
gobierno de S. M. ha dejado sentados y pro­
bados en las Cortes.

También se ocupó el Sr. Mon, como no 
podia menos, de censurar la conducta de 
nuestro plenipotenciario en Méjico, y del 
exámen del tratado de la Soledad , aprecian­
do la actitud de Almonte siguiendo al ejér­
cito francés, terminando así la primera par- 
te de su discurso que duró nada menos que 
tres horas y que continuará en la sesión de 
hoy.

Nuestros lectores recordarán que opor­
tunamente les dimos cuenta de los sueños 
que dominaban á El Reino manifestados por 
medio del anuncio de una célebre carta que 
decía haber recibido de Paris, y que por 
respeto á su patria no se atrevía á publicar 
ni á revelar siquiera nada de cuanto con­
tenía.

Como era natural, esta noticia fué aco­
gida como se acoge todo cuanto se publica 
que puede influir mas ó menos en la política, 
siguiéndose de ahí mil comentarios y conje­
turas y sobre todo invitaciones á El Reino 
para que dijera sin rebozo cuanto encerraba 
la célebre carta que tan preocupado le traía.

El periódico disidente, sin embargo, al 
principio se hizo sordo á cuanto le decía la 
prensa, pero al fin no pudo resistir mas, tu­
vo que romper el silencio, y dió tales esplica- 
eioues que le han sujerido á un periódico de 
ayer tarde un largo artículo del que dare­
mos á conocer siquiera las siguientes lí­
neas:

«Las esplicaciones que da El Reino son en efecto 
de tal naturaleza, que nos confirman en esta creen­
cia la cual se encuentra robustecida por la conduc­
ta misma que otros periódicos de oposición han ob­
servado. En efecto, ¿no es muy significativo que ai 
levantar El Rei.no la punta del velo que encubría 
esas noticias anunciadas con terrorífica pompa, 
otros periódicos mas radicales, ganosos siempre do 
encontrar un motivo de ataque permanezcan ante 
ellas mudos, limitándose únicamente á copiarla? Lo 
es ciertameute, y esto mejor que nada demuestra 
que todo aquel aparato de siniestras predicciones* 
queda reducido á un resultado semejante -al del cé­
lebre mons paríuriena.»

Luego sigue el colega refutando una por 
una las versiones que dice El Reino contie» 
ne la referida carta, y despues de pulveri­
zarlas concluye su tarea en las contundente» 
frases que copiamos á c ntinuacion, cuya 
sensatez nadie desconocerá.

«La existencia política, del general 0‘Donnel, 
dice, interesa masa Francia éinglaterra que la cues­
tión de Méjico, mas que la de Italia á este reino y á 
Austria. Partidarios como somos del general O'Don­
nell, nos parece, sin embargo, inmerecida esta hon­
ra que El Reino le dispensa, y .créanos nuestro co­
lega, no es á Francia ni á Inglaterra, á Austria ni á 
Italia, á quien de tal manera preocupa la existencia 
del ministerio actual, sino al Reino y al Coníemporá- 
?í«o, en lo cual ya hay alguna diferencia'»

• ——1 
Hoy pasará al Senado la ley de imprenta 

volada definitivamente por el Congreso, y 
empezarán los debates sobre ella en cuanto 
terminen los de Méjico en el Congreso.

^ Parece ser que entre las economías que' 
intenta llevar á efecto el señor ministro de 
Hacienda, es una de ellas la rebaja de un mi­
llón de gastos que se a:)iicá al pago de ios 
décimos con que se premia á ios estanqueros 
cuando la venta de los efectos estancados 
llegan al tipo máximo que fijan, los regla­
mentos. Con este motivo, tal vez se supri­
man algunos estanquillos, no solo de la cór 
te, si que también en las capitales de pro­
vincia, distribuyendo los que quedan exis­
tentes del modo mas oportuno para la ma­
yor comodidad del público.

Se confirma la noticia de los nuevos re­
fuerzos de tropas que la Francia envia á Mé - 
jico. Entre esas tropas se cita un regimiento 
que está actualmente en Oran, destacamen­
tos de caballería y un regimiento de la guar­
nición de Ronia.

Estas fúerza.s componen un total de unos 
4,000 hombres de infantería y 600 caballos, 
y serán trasportadas por las fragatas Cana­
dá, Cacique y Panamá, y los trasportes Sei­
ne y Finisterrs.

Según noticias de Mójico, el general de 
brigada Neigre había salido de Veracruz ol 
22 de noviembre para Orizaba, donde esta­
ba el genera-l Forey, y había tomado el man­
do de las tropas llegadas por el navio de 
vapor Souverain, la» fragatas de vapor 
Wusban y Gamer, y por los trasportes de va-. 
por Aube, Ariege, Ardeche, Céres y Moselle. 
El general de division Bazaine quedaba en 
Veracruz para organizaría todo y desplegaba 
la mayor actividad.

Corría la voz en Veracruz, según una 
carta de Paris, de que en Puebla las tropas 
de Juarez habían echado abajo la» torres de 
todas las iglesias^ escepto la catedral, con el 

prelesto de hacer con ellas trincheras.

Se dice que el Sr. Escario, director de 
derechos y propiedades del Estado, que en 
la actualidad reside en la ciudad de Valencia, 
ha presentado su dimisión.

El cardenal arzobispo de Lion ha lle­
gado á Paris para asistir á los funerales de 
monseñor Morlot.

Los bailes públicos no han tenido lugar 
en Paris el sábado último á causa de la 
muerte del digno arzobispo que llora efi este 
momento la Francia católica.

ün periódico ha recibido de su corres-* 
ponsal de Santa Cruz de Tenerife, la siguien­
te interesante carta, en la cual vemos con 
placer que la fiebre amarilla ha comenzado á 
disminuir en aquella capital.

«Santa Cruz 29 de diciembre.
Por fin parece que la Providencia ha oido los 

ruegos de este pueblo, mostrándosa misericordiosa 
despues de tanta amargura.

La fiebre huye de osta población.
Ya dentro, tal vez, de poco tiempo, cesará nues­

tra tribulación. Ya no vendrá el luto á entristecer 
mas familias y la tranquilidad hará que vuelvan al 
seno de su hogar aquellas familias que huyeron: 
aquellos, que habitantes hoy de un clima estraño, 
claman sin cesar porque Dios aleje de su pueblo de 
Santa Cruz la calamidad que nos devora.

Desde mi última carta dirijida á Vd., la enfer- 
»medad ha ido descendiendo, no á grandes pasos en 
verdad, pero silo bastante á hacer concebir una es­
peranza fundada de que tal vez á principios de ene­
ro se verá por completo destruida.

Verdad es que el invierno se deja hoy sentir con 
todo su rigor. Esto sirve también á crear casi la cer­
teza de que un estado normal y lisonjero vendrá á 
restituirnos la calma y el sosiego perdidos,

¡ Cuánta desgracia tenemos que lamentar! i Qué 
de miseria se presenta do quiera á nuestros ojos, 
¡Cuánta infeliz viuda , y qué de desvalidos huér­
fanos claman á sus hermanos por un pedazo do 
pan!

Pero Dios no abandona á sus criaturas. El que 
con una mano hiere y con la otra da el remedio, no 
podia , no puede desamparar á los que lloran alzan­
do hácia él sus ojos.

Por eso hoy las suscricionea en favor de aque­
llos seres desamparados crecen; ya pueden contar 
con una suma de 50,984 rs. recaudados hasta ahora. 
Por otra parte, el gobierno supremo, haciéndose 
fiel intérprete de los bondadosos y maternales senti­
mientos de nuestra escelsa Reina, ha remitido del 
fondo de calamidades otros 40,00{)- con destino al 
mismo piadoso objeto.

No dudo que mi pobre invitación habrá tenido 
eco en los generosos sentimientos de los habitantes 
madrileños, á quien nunca podrá negarse las simpa­
tías que ha adquirido de todos por su caridad y no­
bleza. ,

Aquí las autoridades todas á quienes el Ser Su­
premo ha querido apartar del contagio, rivalizan 
en buenos deseos y en un sobresaliente celo.

La junta de sanidad y beneficencia, comisiones 
de socorros y obras formadas en esta ocasión, me­
recen las mas espresivas gracias de los habitantes 
de esta ciudad.

Sin embargo, señor director, no todo sirve á 
consolar estos agitados pechos.

Nuestros hermanos de.Canarias tal vez tengan 
que sentir los horrores.¿por que aun estamos atra­
vesando .

El d ia 21 del actual se tuvo aquí noticia de que 
en la población de las Palmas y su calle del Clavel, 
habían ocurrido dos defunciones, procedentes, según 
declaración de la junta desanidad, y despues de la 

uto? sia <1 e los cadáveresle enfermedad sospecho­
sa defiebre amarilla.

Poco despues han ocuido otros dos casos en el 
Puerto de la Luz, de dosiarincros que también fa­
llecieron .

Con este motivo, ¡io>ros estamos incomunica­
dos con aquella poblacioiy con nosotros nadie se 
comunica.

¡El cielo quiera libraá los canarios de las des­
gracias que lleva consigea peste! Puede ser que la 
estación fria que reina ly en estas islas, detenga 
la marcha fatal de la fiere. ¡Dios lo haga!

Despues délas defunones de que díá V. cuen­
ta: últimamente, recaída! en personas que por s ; 
posicioa eran aquí muyonocidas, ha ocurrido la 
de otro de los médicos desta población. D. Miguel 
Blanco ha dejado de extir, despues de haber pres­
tado á la población lo qi era de esperar de su buen 
celo. ¡Séale la tierra lij(a!

El nú mero de invadios, curados y muertos has­
ta el dia de ayer incbive, componen en union de 
las cifras anteriores, el e

Invadi ios.......................... 1,739
Curados............................ 1,221
Fallecidos................................... 423

Existencia hoy 29,-15 enfermos.
Estos datos son espatosos, si se atiende á que la 

capital se halla desierta»

EXTERIOR.
Ya se ha anuncido oficialmente por los 

representantes de Fancia , Inglaterra y Ru­
sia la renuncia positva de la candidatura del 
príncipe Alfredo, nticia que ha producido 
en los ánimos una onfusion difícil de espre- 
sar. La mayoría, n*obstante, quería ofrecer 
la corona al hijo sejuudo de la reina Victo­
ria , sea enviando ina comisión á Lóndres, 
sea valiéndose del intermedio de M. Elliot.

La asamblea nfcional griega hain tugu- 
rado sus sesiones bjo la presidencia del co­
ronel Kriesis, el refresentanle de mas edad. 
Despues de una distusion, los miembros pre­
sentes prestaron jiramente de fidelidad á la 
nación. La asambba suspendió sus sesiones 
en seguida. Ningui miembro del cuerpo di­
plomático asistió ála primera sesión, que se­
gún parece fué miy lánguida.

Se asegura qte la solución de las islas 
Jónicas se suspenlerá hasta la reunion del 
Parlamento británco. El gabinete de Lón­
dres no quiere terninar este grave asunto sin 
el concurso de las Cámaras inglesas.

Lord Elliot diktará su estancia en Ate­
nas para seguir læ negociaciones que ten­
drán lugar con el gobierno helénico ulterior­
mente.

De Londres anuncian que el Parlamen­
to inglés dará principio á sus sesiones en los 
primeros dias del mes próximo, y se cree 
que S. M. no asistirá á la apertura.

Son dignas de tenerse en cuenta las pa­
labras pronunciadas por el rey Víctor Ma­
nuel contestando á la comisión de las dos 
Cámaras con motivo del año nuevo. Llama­
mos hacia ellas la atcuoíon de lo3 leotores;

«Si tropezamos aun con dificultades; si Italia no 
se halla aun constituida enterameute como debe es­
tarlo, consiste en qae no tenemos todavía el ejército 
que necesitamos,' ua ejército tan fuerte por el nú­
mero como por la organización. Cuando podamos 
poner en campaña ñas de 300,000 hombres, enton­
ces todas las dificultades desaparecerán. Italia en­
trará en posesión de su completa independencia, 
y marchará libremente á la conquista de su por­
venir.»

El Consejo municipal de Berlit, al feli­
citar al rey con motivo también del año nue­
vo, ha hedió una manifestación en sentido 
liberal presentando á Federico Guillermo una 
esposicion, en la que se formula muy clara­
mente la necesidad de marchar de acuerdo 
con la Cámara.

El dia 2 hubo en las Tuberías recepción 
de señoras. A ella asistieron también todos 
los individuos del cuerpo diplomático resi­
dentes en Paris. El emperador dirigió la pa­
labra á cada uno de ellos en particular, ha­
blando largamente con el nuncio de Su San­
tidad, con lord Cowley y el baron Budberg, 
embajador de Rusia,

Las últimas noticias do Nueva-York di­
cen que no habrá modificación en el gabine­
te de Washington.

El ministro de Hacienda recomienda la 
emisión de 900 millones de duros en bonos 
del Tesoro.

Las noticias de la Carolina del Norte di­
cen que los federales han tomado á Goldsba- 
ro y que se han retirado despues de destruir 
el camino de hierro.

La opinion pública se muestra muy hos­
til á los generales Hallec y Statou,

El general Burnside declara haber toma­
do la iniciativa en Fiedericksburgo contra 
los consejos del presidente Lincoln y de los 
generales Hallec y Statou. Evalúa las pérdi­
das de los federales en 1,100 muertos y 
9,000. heridos.

El Senado y el Congreso han suspendido 
sus sesiones hasta el 15 de enero.

DESPACHOS TELEGRAFICOS,

Lóndres 6,—Pánico respecto á los fon­
dos turcos á consecuencia de las noticias de 
Gonstantinopla.

CoNSTANïiNOPLA 6.—'Vafiaciones impor­
tantes en el gobierno,, entre ellas la de Me- 
hernet. Ali-baja, destituido de todas sus fun­
ciones.

Berlin 6.—Un propietario polaco que 
entregó á la autoridad rusa dos agentes del 
comité secreto, ha sido ahorcado en un bos­
que por venganza.

Ñapóles 6, — Una vasta conspiración 
reaccionaria ha abortado. Entre los 15 pre­
sos, con este motivo, hay varios curas v un 
coronel borbónico.

Turin 6.—Se activa la formación de 
220 batallones de Guardia nacional. Frial­
dad de relaciones entre Italia y Prusia.

Paris 6.—El J/omtor copia traducido un 
artículo de Veracruz que reasume todas las 
quejas de los adversarios de Juarez, y el 
Temps da gran importancia al hecho de ha­
berlo publicado el periódico oficial.

Kiamil-bajá nombrado gran Visir.
Aalí'bajá conserva la cartera de Negocios 

eslranjeros.
Se cree que este nombramiento enfrie las 

relaciones entre Francia y Turquía.

CKOailCA llCi^ElRL
Santos de mañana San Julian, mártir, y Santa 

Basílísa.
Para la importante dirección facultativa del 

célebre establecimiento de aguas minerales de Pan- 
ticosa, el gobierno de S. M., á propuesta del consejo 
de sanidad del reino y de la dirección del ramo, 
acaba de nombrar al Dr. D. José Herrera y Ruiz, 
que ya lo desempeñó hace muchos años, y que es 
tan conocido en España por la ilustrada Memoria y 
otros interesantes escritos publicados por el mismo 
acerca de las propiedades de sus variados manan­
tiales.

Cuenta un viajero inglés que en la isla de 
Unaraarch descubierta por los rusos, las mujeres 
sirven de moneda. El precio de compras y ventas se 
calcula en mujeres: se dá ana, dos, tres ó cuatro se­
gún la importancia del objelo comprado. Como en 
aquel país las mujeres son muy engañadoras, se es- 
pone el vendedor fácilmente á recibir moneda falsa.

Esto puede ser así... pero ¿cómo se pagan las 
fracciones?

Básenos dicho que ayer por cuestión de celos 
ocurrió una nueva desgracia.

Parece que paseaba un estudiante de veterinaria 
con su novia cuando hubo de encontrarles un sar­
gento con quien la alhaja en cuestión había sosteni­
do relaciones, y ofendido este sin duda por verla en 
poder de otro galan, le profirió algunas frases de 
desprecio y aun de insulto, á las que no contestó el 
nuevo amante.

La escena hasta aquí no ofrece nada de particu­
lar; pero refiriendo el estudiante el caso á un amigo 
suyo este se comprometió á acompañarla el dia de 
ayer.

Coincidió con éste accidente el que el sargento 
apareciera de nuevo y repitiera las frases que antes 
había dirigido al verdadero amante, y trabándose 
de palabras vinieron á vías de hecho ocasionando el 
aprendiz de veterinario al sargento dos profundas 
heridas en el pecho, que según el dictamen faculta­
tivo eran inevitablemente mortales.

Así nos lo han referido, sin que respondamos de 
la veracidad de estos detalles, y desconociendo si 
efectivamente ha muerto el herido.

Diee un periódico de Granada que ha sido do­
nada á S. M. la Reiua por sus propietarios los se­
ñores Montes, la histórica y monumental iglesia de 
San Luis de la Zubia, erigida en el bosque de lau­
reles donde se ocultó la Reina Católica, cuando es­
tuvo á pique de ser hecha pri.sionera por unos es­
cuadrones de moros. La familia de los señores Mon­
tes con la mayor generósidad al entregar los títulos 
han manifestado que corre de se cuenta el tanto por 
ciento que corresponde pagar á la Hacienda.

La «Gacta» ha publicado ayer la nueva dis­
tribución de barrios de Madrid y designa para en 
su dia las parroquias siguientes: éantiago, 14,154 
almas.—San Márcos, 13,194.—El Rosario (nueva), 
13,632.—San Ildefonso, 14,078.—SanGinés, 13,260. 
—El Cármen (nueva), 12,700.—San Martin, 13,194. 
—San Antonio Abad (nueva), 13,140.—San Luis, 
12,484 —San José 11,818.—San Antonio del Prado 
(nueva), 12,481.—San Sebastian, 15,637.—Monser— 
rat (nueva), 13,183.—San Lorenzo, 14,165.—San 
Cayetano (nueva), 14,010.—San Fernando (nueva), 
12,765.—San Millan, 13,115.—San Andrés, 15,106 
—San Justo, 12,706.—Santo Tomás (nueva), 14,804.

Quedan, pues, 20 parroquias con oasi igual nú­
mero de a'.ma^, suprimiéndose las de Santa Cruz ’ 
San Pedro y Santa María.

Se ha solicitado privilegio de introducción 
en E.spaña para un nuevo gas, distinto del que 
constituye el alumbrado actual (hidrógeno carbona­
to), y cuya potencia luminosa comparada con el da 
mejor calidad que se fabrica en Inglaterra, es no­
venta veces mayor.

El episcopado inglés ha dirigido comunicacio­
nes á las compañías de los caminos de hierro, á pro­
posito de los trenes de placer que todos los domin­
gos, y dias de fiesta salen de Lóndres para los pueblos 
inmediatos, por varias razones, entre las cuales 
descuellan estas cuatro:

1 ." Por ser una derogación de las leyes religio- 
sa.s que señalaron para los ejercicios sagrados el sé­
timo dia de la semana:

2 .* Porque esas escursiones vienen á ser para el 
pueblo una especie de tentación.

3 .* Porque seria mas útil para las ©lases jorna­
leras, proporcionarlas mas economía en el viaje en 
cualquier otro dia de la semana.

Y 4.* Porque las escursiones del domingo pri­
van de descanso á los empleados de los caminos de 
hierro.

La 3.®“ razon es de las que en nuestro país se lla­
man de pié de banco.

Parece que dentro de pocos dia? j^rán prin- 
cipio 103 trabajos para hacer •.\ ,„/r,i„r:,Kia pro­

yecta asen a casa Ja Villa, y que parece son 
'«DportaníM.

En el teatro de la Zarzuela se van á poner en 
escena en-estos dias las zarzuelas en un &cto Sin 
familia, del Sr. Diaz; El noveno mandamiento y los 
rega'os, esta del Sr. Velasco. A estas seguirán El 
sueño del pescador, nuevo arreglo de \Sij‘étais roil 
aunque se diferencia notablemente del representado 
en el Circo con el título de ¡^Sí yo fuera reyl y la 
zarzuela en tres actos, en verso, titulada Matilde y 
Malek-Adel, cuya música escriben los populares 
compositores Gaztambide y Oudrid.

En Sabadell se está organizando una junta ó 
•comisión de fabricantes, cuyo objeto es estudiar de­
tenidamente los adelantos en el estranjero de cuan­
tas industrias se rozan mas ó menos directam nte 
con las de nuestro país, para procurar su inmediata 
aplicación.

Es un pensamiento que dará escelentes resul­
tados.

Sin necesidad de construir nuovas casas en 
las afueras de Madrid, con solo reedificar las casu- 
chas de solo cuarto bajo ó uo piso,’ pueden aumen­

tarse considerablenaente las habitaciones. Esas ca- 
suchas pasan de 4,000 casi en el centro de la córte: 
si de una de ellas se hacen ocho cuartos,-son 32,000 
cuartos, que ocupados cada uno por una familia de 
cinco individuos, puede calcularse en ellos 160,000 
personas.

Dicen de Valencia que es tan grande la es- 
portacion de flores de los jardines de aquella capi­
tal para Madrid, que á pesar de la abundancia de 
ellas están vendiéndose á un elevado precio.

Acaba de morir en Calaf despues de una hor­
rible agonía, un empleado del ferro-carril, atacado 
de hidrofobia, por consecuencia de haberle mordido 
en el dedo meñique de la mano derecha un perrito 
que tenia. Fuá conducido al cementerio por los em­
pleados del ferro-carril y la comunidad con hachas 
encendidas.

Se ha reunido en Alicante la sociedad para 
la reforma de Aranceles «n casa del Sr. D. José 
Bas, presidente de la misma, acordándose elevar 
una esposicion á S’. M., dándole gracias por las úl­
timas reformas arancelarias, y encareciéndole la 
necesidad de continuar realizando otras en igual 
sentido. La esposicion se redactó y quedó aprobada 
allí mismo.

Continúan cerrándose al anochecer todas las 
tiendas en las calles del Gármen, de Postas y de 
Espoz y Mina, y sege.n nos aseguran esta parte 
principal del comercio de Madrid continúi firme en 
su empeño de no hacer uso del gas mientras la em­
presa no realice las mejoras que se le exigen jun­
tamente en la calidad y precio del alumbrado.

' Por la dirección del Registro de la propiedad 
se ha publicado una real órden, disponiendo que 
Madrid y su término se divida para los efectos de la 
ley hipotecaria en cuatro cuarteles, que se denomi­
narán, 1.*, 2.°, 3.® y 4.*, tomando por base el cen­
tro de la Puerta del Sol. El 1.® lo constituirá todo el 
espacio comprendido en un ángulo, uño de cuyos la­
dos le formarán las calles Mayor, Platerías, Almu­
dena, Malpica, Cuesta de la Vega, puente de Sego­
via y carretera de Estremadura hasta los confines 
del término de esta córte y el otro las calles de la 
Montera, Fuencarral á la puerta de Bilbao y carre­
tera de Francia hasta el límite por aquella parte del 
término. El 2.® le formará el espacio comprendido 
entre la última línea referida y la que desde la 
Puerta del Sol forman las calles dé Alcalá y el Pósi­
to á la Puerta de Alcalá y carretera de Aragón 
hasta la linca divisoria del término. El 3.° el espa­
cio comprendido entre la línea últimamenie citada 
y la formada por la calle de Carretas, Concepcion 
Gerónima, Toledo, puerta de este nombre y carre­
tera de Andalucía hasta'él límite del término. Y el 
4.® el comprendido entre la última línea indicada y 
la primera del primer cuartel, debiendo entenderse 
que todas las líneas referidas pasan por el centro de 
las calles, carreteras etc., perteneciendo, por lo 

tanto, cada mitad de ellas al uno y otro cuartel 
respeetivo.

SOLSA DE MADRID
Cotización del, 8 de enerode 1863 ú las tres de 

la tarde.
FONDOS POBUCOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 51-20
Idem del 3por lOOdiferido, publicado46-20 
Deuda amortizable de primera clase 17-60

. Idem de segunda 17-60.
Idem del personal, publicado, 22-55 y 45
Acciones de carreteras emisión de i." de ab»'il de 

850 de á 4,000 rs., 99-25 d.
Idem de á 2,000 rs., 99-25 d.
Idem de l.° dejunio de 1851de a 2,0 fita., 79 
Idem de31 de agostode 1852, de á 2,000 r% 89 
Idem de l.“ de julio de 1856, de a >2,000 reales 

97—5
Acciones de obras públicas de l.®de iulio de 1858 

ídem 97-50.
Idem del Canal da Isabel II, de á 1 ,ÓÓg . vior a 

3[0 anual, id., ll0 40 d. ’
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, 97.
. Acciones del Banco de España, id,, 94-10. d. 

Idem de la compañía metalúrgica de SanJua 
< e Alcaraz, id., 2,000. •

Idem de lado Barcelona á Zaragoza, d., 2 0153 
París 6 de enero de 1863.

BOLSAS ESTRANJEBAS,

Fondos franceses.' pli2p)r 100. . . . 98-65.
Españoles. ... 3 P<^r 100 interior . 51 
—Idem diferida.  .........................47.

Amberes 3 de enero--Interior. 49 10.
Amsterdam 3 de enero-Interior ,49 li 2.-Di fe ri­

da 45 7(8.
Francfor 3 de enero.— Interior, 49 314. Di- 
fer da 46.

ttgirtiinm<r»a«iaibiiiii ijp«^^»^-^aj«a>»JiisiiviviBiiríiiiffjMiniiii—iniiiiiMiinii 
EshíTÁcum '

TEATRO .RBaL.—A las ocho y media de la 
noche.—Poliutio.

TEATRO DEL PRINCIPE.—A las ocho de 
la noche.—Corregir al que yerra, comedia en tres 
actos.—Baile.—Receta contra las suegras.

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático).—* 
A las ocho de la noche.—Si yo fuera rey.

TEATRO DE VARIED2VDES.—A las ocho def 
la noche.—Sinfonía.—La córte de los milagros^ 
comedia nueva entres actos.—Baile.—La comedia 
d& Maravillas, sainete.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho de 
la noche.—Un cocinero.—En las astas del toro.—La 
edad en la boca.

TEATRO DE LOPE DE VEGA.—A las ocho 
de la noche.—Los infieles, comedia en tres actos.—* 
Los mi'terios de la calle del Gato.

TEATRO DE NOVEDADES.—A las ocho de 
la noche.—El orgullp drama nuevo en cinco actos; 
—Baile

LÀ ORIENTAL.—Esta sociedad celebra reu­
nion de baile de máscaras hoy de nueve de la noche 
á dos de la madrugada en los salones de Ca­
pellanes.

ultima moka.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

Sesión celebrada el dia 8 de ene.'o de 1863.
Abierta á las dos y media de la tarde bajo la 

presidencia del Sr. López Ballesteros, se aprobó el 
acta de la anterior.

Entrando en la órden del dia sobre el discurso 
de contestación al de la Corona, el señor Moa 
comenzó manifestando que él no hablaba ea 
contra del gobierno sino para justificar su punto da 
vista en la cuestión de Méjico, distinto del que tie­
ne el ministerio, y justifiear asimismo su dimisioa 
de la embajada de Paris en la que mal podia repre­
sentar á un gobierno con el que no estaba de acuer­
do en tal asunto.

Anudando el hilo de su discurso en el punto que 
le dejó ayer , dijo que la cuestión de una monarquía 
en Méjico era de eventualidad, según lo declaró ^el 
almir nte Lagraviere en las conferencias.

Al cerrar esta última hora continuaba S. S. en el 
uso de la palabra.

Editor responsable, Ramón AIenenoez . 
Imprenta de LA^EKDAD, á cargo de Francisco 
Múutero de Espinosa, Cuesta de ¡Saiito Domingo» 

número 19,entresuelo de la izquierda.
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—— ___ LA'VERBaD.

ESPaSICroM DE LfflDRSS a

___ CALLE DE LA MONTERA.

Mura DE MOiËÂSBPm SEÑORAS ÍCÁBALLEROS
POB MAYOR Y MENOR.

V las inmM«í^én^T??® e«tablecim/n!o“¡s el qu i venda mas arato. Sa nainerosa clientela 
y las inmeosas vemas que verifica, son las pruebas mas evidíotei

REDEÑA DE LOS GENEROS DE LA FBESEN Ti ESTACION.

2,000 pañuelos de capucha, alfombrados (.sin algodón) deed
, te 5,0C0. 200 rs. vn. has 800 panno os .de capucha, « merino negro, desda 190 rs. v». hasta 300
1,500 pañuelos g cuatro punios, alfombrados (sin algodón), de.sde 100 reales estampado, desde 250 rs.vn. Iias-

1,000 pañuelos de capucha, de lana dulce ¡ngle.sa y fr.incesa desdo 80 reales í '^ ’^ <ieide 70 rs. vn. has-

1,200 dnlca inglesa y franc®, i

®"’ P‘';“s'l™’<i»m‘K> puntas, <Í8 merino ncüro, desde 30rs. ra. has. P’’"’ ^h.'’.'i’'SY>“ I'«i” í topWos, ««sieOO
I' 1 . i'OLides, negros y de colores, desde 90 reales ve 
I on hasta 400.

reales ve

WATO DE HIERRO
gïaSjpÔCTO^^ ACADEMIA dÍPARC^

’'^“"^ 18 composícíon de los huesos y déla sangre, y contiene el hierro en el estado 
observaciones hechas eu loshospitales de Paris, y consignadas en el prospecto, es supe- 

mLóJÍL «®’’“'í ^‘*’®*’ “* lactHto de hierro, «I hierro reducid^ por el
’ ®* yodnro de hierro, y cura-rapidameiite el color de opilada, les dolores de estómago 

á”^ í®"®®?® ’ «Wohrewmiento de la sangre, las pérdidas de las fuerzas y del apetito, las menstrua- 
S«tpn dpi ®T^®' ^® ^ “®Í®’' ayudante del Aceite de Hígado de Bacalao, y el mejor
sosten del cueipo para resistir a los grandes calores y á las enfermedades que estos ocasionan.

genera), en París, en casa de grimault y c«», 7, calle de la Feuillade.
Depobitdiios en Madrid, Calderón, calle del Principe, 13; Borrell hermanos, puerta del Sol, 5, 7y9- 

Escobar, plaza del Angel, 7. ’

Iios Recordemos à los Medicos los servicios que la Pom­
mada anti-oftalmîca delà VIUDA FARIVIER

_____________presta en tedas las afeciones de los ojos y de las pu­
pilas ; un siglo de esperiencias favorables prueba su eficacia en las of­
tálmicas crónicas purulentas (materiosas) y sobre todo en la oftalmía

dicha militar (Informe de la Escuela 
Medicina de Paris del 30 julio 1807. 
— Decreto imperial). Caracteres este» 
rieres qtie deben exigir se: El bote 
cubierto con un papel blanco, lleva la 
firma puesta mes arriba y sobre el 

lado las letras V. F., con prospetos detallados. Depositos ; Francia ; 
para las ventas por mayor ; Philippa Theulier, farmacéutico 4 Thiviers 
(Dordogne) España;.........

Depósitos en Madrid, Calde­
rón, Príncipe, 13, y Escolar, pla.^ 
zuela del Angel, 7, y en pro,f 
vipcias, los depositarios de la Es.| Es 
posición Eslrangera. Ú

i(A.) f

fe- ar

sente estación, desde rs. vn. 90 hasta rs.^vn! Îoœ”^ "'^^^' ®“ ^‘^^^^ ’’^“^^^ ^® dibujos y colores, que los cape bos de U moda han
inveafado, para la pre-

5,000 enaguas (peponmZtte ‘it^^” “ k^T* ®®««®“'' í*egocii sspecial de 
300 piezas de mermo de des raras rara taífeaíd^ ^”- «• «> «• »1. <20.

' <-oo.es, y mas de aOO piezas dégénéras Usos en sæn de China, poplin, épinglé, reps,':orle8ns, 
de géneros todo lana, para abrigos de señoras, á precios fabulosos

1,000 panue itos de punto de malla, pava señoras, á 19 rs. vn 1 500 challáis fritTirai
Un gran surtido de Bertas (alta novedad), de 25 rs. vn á 30 r¿’ vn Ú-ít^ars) <19 Un t, a 10 rs. rn.
. J . . TT • , UN INMENSO SURTIDO DE SEDERIAS PARA o
Advertencia. Hayorezas de tela iguales á todos los cortes do va^hHaL 1 RACES DE SENORá!.

-06 piezas de telas para gabanes, ratina, adredon, raoutonni ehinchilb । i ucbub rs. vu. n ei c
wstor y .otras muchas clases, procedentes de las mejores fábricas ’ ‘ ’ ^^eHo^t’^ ^‘^‘^ <íe felp, de seda y terciopelo, desde

« estranjero, desde rs. vn. 50 la vara. ! i .

ros que veids LONDRES garantiza Ja conformidadde las clase de los géne-

vos dfl la casa) mitad e su valor, desde rs, vn. 13 el corte.
rs. vn. SO

■ aSÍ Í**^®® ‘^® chalecos de sed^ desde rs. vn. 32 corte.
,000 tapa-nocas merin», cacheiir, felpa, lana dulce, tritot, desde reales 

VÔ ion 1.2.

ORGANOS de la «asa ALEXANDRE de PARIS
TT • J MESIAY.'
Unico depositario y tínico agente encargado de nmbrar lœ de provincias, 

D. C. A. SAAVEDRA, propietario de la Esposicion estranjera en IWadrid, calle Mayor, 10.

ORGANOS DESDE 700 RS. HASTA 4,000.

13- Única medalla de honor
POR ESTA INDUSTRIA.

Precios «> Parts. En Madrid.^! Precios en Paris. Eb Madrid.

Ntíajs. Rs. Ntíms. Rs. Ra.
7 . . . . . 1,000 1,200 1 0 bis . . . 440 700

3.. . . . . 1,500 5 1,650 a 2 bis. . . . 3,200 3,640

2. . . . . 2,400 2,700 1
£nexo-piano.. 580 900

4. í . . . 8,209 3,500 1

ias v SŒJ?^ / •‘*®“®“ ““^ ^“®’’^® suficiente para servir en las igíe- 
usarse diariamente para la música de salones. Toda persona que 

0?”°^^ nociones de piano puede tccar este instrumento á la primera wz. 
«^‘jen ningún en’.reterimiento ni gastos de aSnacíon. Anota­

mos aquí Jos precios de venta en ¡Paris v Madrid, á Dn de que el público se 
Sírr/íl ««”«“» “® «fútante los elevados gastoí de tras­
porte y el 4 por 100 de aduanas que marca la partida 681 del arancel

NOTAS PARA EL COMERCIO,
rebaja posible á los comerciantes que nos favorez- 

wn con sus pedidos^ Si prefieren correr con los gastos de trasporte y adeu- jí’qXiSílí^’ *’- ™ '”"'""'“’'“’ "pedirá con u’miiJ ±

La casa ALEXANDRE acaba de inventar un instrumento de gran utilidad llamado.

SNEIQ-mSil.
.li?po73;Tta™o“7?‘cn\VsVcôioî"^ "P^o í^i"*» <‘0“ •« acompañamientos

tecladó del piano v ñor medin i ® P’®’"^, '^ derecha ejecuta como se quiera& ^^ * '"^ ™ “ *ra haS"*?-“Üf-Í--“?? 1 '“ W™’»

V K?*^ “*• *“ ““««“> ” «““. *“ s?tt'X‘'«:s^píg s r 1 } dAraa "

mano izquierda hace los acompañamientos

en el piano. En Ja musica'’l jera es donde

I deras.
_j magnífico, 

caob', palo santo y demás ma-

¿¡IMPOBTAWT^nr
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Esta gran medicina doméstica figura en la categoría de las primeras .necesidades de la vida, pj i 
qué el mundo ha llegado á convencerse de- que ella cura muchísimas enfermedades, para las cna'lei^ 
os usmas remedios habían sido reconocidos como insuficientes. Este hecho es hoy patente y por esjÉ 
es personas debilitadas ó de una constitución débil encuentran una mejora íamediat» con la tóniq; 
« uencïâ de estas píldor&.s. . ra

n( 
h< 
rí 
d 
s

, . . AFECCíONESBíLíOSAS.
ua cantidad y la cualidad de la bilis son de una importancia vital para la salud. Las píldoras fío.! 

lloívay obran especíalísima y eficacísimamente sobre el hígado, rectidcando las irregularídadas de estil 
curando infaliblemente la ictericia .las afecciones biliosas y todas las eafennedadea que so Sarivyí 
de! mal estado de dicho órgano. !

/ENFERMEDADES DS LAS MUJERES.
Las irregularidades funcionales peçuliares ai bello sexo son invariablemsnte corregidas sin sufoj 

mientns y sin consecuencia alguna perjudicial por el uso de las píldoras Holloway. Son la mediciu 
mas segura para todas las enfarmedaces incidentales de las mujeres, cualquiara que sea la edad dees» 
188, as como también para los niños. ¡

Las píldoras Holloway son eficaess muy especialrnente par la.s siguientes enfennedade 
.Accidentes epilépticos. " * ’ '
tsma.
Cslenturas de toda especie.
DebiiMad ó falta de fuerzas por 

cualquier causa,.
) olores de cabeza, 
.hsonteria.

Enfermedades venéreas.
Erisipelas.
Hidropesb. 
ictericia, 
indigestiones, 
inflamaciones, 
irregularidades de la mestrua-

Jaqueca.
Lombrices de toda ciase,, 
Lumbago ó mal de riñones. 
Manchas en el cútic.
Obstrucciones.
Síntomas secundarios.
Tisis, ó consunción palmoaaí ;

uaforaedadeg del hígado.a
Estas píldoras son eJboradas bajo la inspección personal del profesor Hollow ay ,y cada csjs n 

acompañada as una instrucción impresa en español, que espíica el modo de hacer uso de ellas.
Se venden ene! establecimiento general del prcíosoí’ Holloway, 244. Strand, Londres.
Ka Madrid en ias principales boticas.
En las provincias en todas ias boticas y droguer is s de mas importancia.
Los precios ds venta son 7, 18 y '¿8 reales es da c^ja, aa propoíooa á su Ismaño

AGUA APOPLETICA

DE LOS JACOBINOS 
le Rouen de Haber), única verdadera, eficacísima 
ontra la apoplegía, vértigos é indigestiones.

Ventas por mayor de ambos medicamentos ea 
• París; Laboureur, rue Sr.. Andrés des arts, 29.

En Madrid, ESPOSICION ESTRaNGERA, ca­
lle Mayor 10: por menor, Calderon, calle de! 
Principe, 13, y botica, plazuela del Angel, nú­
mero 7.

Depósito en provincias de los órganos Ale 
landre, en casa de los corresponsales de la Esposi 
cion estranjera, calle Mayor núm. 10, en Madrid ■

(A 1703.)

En provinciss, en casa de los corresponsa’es de la EsposicMn estranjera.

(A

GRANULAS ANTI-NERVIOSAS

DE LABOUREUR, 
al valeri anato Ae amoniaco puro, el solo aprobad 1 
por la Academia de Paris esperimentado enlos ho? 
pítales de París, ha producido los resultados ra r 
satis^’actorios.

El valerianato d« amoniaco de Laboureur, es la 
sola preparación de valerkua que posee las venta 
jas ¿e ser en proporciones definidas y de no teñe 
ni olor ni sabor.

(A.)

Medalla de oro
e

TOPICO PORTUGUES

de C. Rouxeí,

6^

PARIS.

droguista.

en

PARIS.

i ^^^^.^^'^l^^^^ute en pocos dias las coronas, mataduras de toda especie y corrupción de la ranill?. 
Aprobación de los señores veterinarios de París y del ejército y de la sociedad de Ciencias. Venta por ma* 
yor en Madrid, Espo iciori estranjera, calle Mayor número 10: por raenor, Sres. Vieent, plaza de Santf 
LruzjDubost, guantero; Calderon, calle del Príncipe, número 13, y botica, plazuela del Angel, núra. 7. 
En Jas provincias, en casa de soj depositarios de la Esposicion estrangera. (A. 16871
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^^NAVÁJAS DE AFEITAR
DOBL£M£i^T£ CEMENTADAS

de
J. ALEXANDRE.

Entre todos los hechos científicos que han teni 
d® Ivgir en el año 1861, uno de los mas impor­
tantes es la animada discusión promovida para tra­
tar sobre la teoría de la fabricación del acero. To­
maron parte en esta polémica los naas esclarecidos 
oradores franceses, y natural «ra que de ella na­
ciese algún procedimiento nuevo para la fabrica­
ción del acero.

^5.^ sucedió en efecto, y un célebre fabricante de 
Birraingham Mr. J. Alexandre estudiando cuanto 
sobre esto se ha escrito, ha obtenido el producir 
sus navajas de afeitar en condiciones verdadera­
mente escepcionales. Sámete al hierro que hade 
servir de hoja á dos cementaciones sucesivas: la 
una primitiva esencialmente física que hace pasar 
al hierro al eotatío atómico particular, que consti­
tuye el acero, y ie otra secundaria principalmente ! 
química. j

Las siguientes casas son las únicas encargadas ' 
de la venta de mis navajas de afeitar por mayor y- ¡ 
menor en España. Birrainghan 15 de noviembre • 
de 1Sd2. i

J. Alexandre. i

Y LA HABANA.
PARA LA HABANA

saldrá de Santander el d a 10 del próxirac enero la rápida fragata da vapor
, □ j la CÜB.INA,

al imndp de su acreditado capital? D. Pa.scua' Larrazabal. Admite carga v pasageros
co dX“V RÎXÏ, oE‘ " "^’'“- *• "• «“'“'■ “"«’’ «• «ï“ ^'•Jor-D. Franck- 

PREGICS DE PASAGE INCLUSA MANUTENCION.
En primera cámara. 2,800 rs. vn.
Sellado...................... 900 »

(P- G.)

AlïlW MCMPÎOIM Ml
PARA 1863,

COMPUESTO Y ARREGLADO A TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA,
por D. Alanuel Torrijos.

el Jh "? elTXíffii"“'JT “ ® fy “ <>“ Publiee^o tasta
to 1^ , Esposicien es,rangera eaíle «a- ' ^¿^^^ “P“/’¿^’-/>™aT^

En Cádiz, D; José Sievert. /e lai damae, .le las familias, delSUíCSi » rSw'déuSot®'^^^ °rf
En Valencia, Sres. K-es,sIer y compañía. I <«1 Mstelero, de recrea, de las profesiones y dé historia y íitfrítim ’ ^' ^ ' ‘‘f’’ ‘^' eonlitrro,
En Barcelona, D. Eduardo Aloso, plaza dol áil ' ■^" -

gel, 10.
En Sevilla, D. Julio Beauchy, negociante. 
En Tolosa, D. Juan Vignau y hermanos.

A. 1923)

ción qué se pone á fo venta, ^ ‘‘*“ ^' princ.pa.es librerías, y se advierte que esta es la segunda edi-

^^

Acm Fm DIS :fe..j OE Bicmo i 

eníeraniente dssínfecfado de Chevrier,
agradable y el sabor dulce. Ls el único que 

JW tiene olor nt sabor a pescado. Invención del ñor tor Autier Chevrier, farmacéuto Paris 21 
Faubourg Montmartre. A/odnd. por menor, Calderon, Príncipe, 13, botica, plaza del Ancel ?! 
Provincias, los depositarios de la Esposicion estranjera. Precios módicos. (A, 1655) °
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MEDALLA DE LASOCIEDAD DE CIES 
INDUSTRIALES DE PARIS.

WO MAS CABELLOS BLAN 
.WELAKOGENE, 

tintura por escelencia.
DICQUEMARE-AINE,

. . , , NUEVO ALMACEN
°® P^’^Pæ cosechen,.-Calle de Peregrinos, número 20
precw S ÈS' ® á Precies equitativa!. Tamnien hay licores de clases inmejorables á

— ’P).

de Rouen, (Francia), 
MOoekiüE para teñir al minuto de to os

colorí

=«r res los cabellos y la barba, sin nind 
DICQDEMARE gun peligro para la piel ysinnin-j 

g^^ ®^®^' ^^^“ tintura essuperior 
á todas ias empleadas liasta hoy.

Depósito en Paris, 207, rue Saint Honoré. En 
Madrid, Caldroux peluquero, calle de la Monte­
ra. Clement, calle de Carretas; Borges, plaza de 
Isabel ÍI ; Gentil Duguet, calle de Alcala: Villa- 
Ina^calle de Fuencarral. (A. 1789).

PARIS
Rue Ste-Anne, 29, 

au. prtmier.
æS5

gprobaïrao po. ia fiubniUa U iiiîbiriaa be padc

PARISí

Rué Sle~,i ríns '.' 2S, 
8(1 premier.

tüKA PIÏOWA V SEGOU DE LAS FA’PEBMEBAdES COMTaGIOSM 

ATKTAOOKli^Z?'^” ■
teia de Æna ; 2X7*^i^4ílMlM^Sr "Í,*"- “'«*» * <• Acade. 
cwücríer, cirujano en g efe del hospital du Midi ^^embío de ^ Salpétrière j
cirujano en gefe del hospital milüar de Val-de-Grác?* enSÍcado dd ‘^í Medicina; í>e.truelí<„, 
Fosas P’’°f®»<’í’ de 1» Facultad, miembro de fa Ac-dcmVa S via- enfermedades ^conta-

^-^>. cuales resulta qu. b^ Capscms-¿101^7«^ha^em^ ^^'’A^” ^«’^ 
siempre con el mtjor ecsito contra las enfermedades 

ecsijase la marca de fabrica del margen en la etiqueta dp la caja y la firma de Mothes-Lamooboox t S«
^® ’°® depositarios de la Esposicion^ 

trwyer» y en ias principales farmacias de Bsj¡«úa. ^

PAPELES PINTADOS 
desde 25 céntimos la pieza hasta 50 francos. Pe 
mayor y menor, casa ae P. Morand, titulada «A 
Chinois, :p rué Tronchet, 6, en Parí», conocida po 

) ser la mas barata de está capital. (A}

^ Médaille^ 
d'honneur 

décernée' à
l MT Molhes 
^le 17 Juillet >
V 1838..O
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CEPILLO ELECTRICO.
Hermostira y conservación de Íos

@

S)

BREVETS
S.G.O.S.

dientes.
Este cepillo se cm lea en I 
seco sin dentiíBco; basta la ^j 
humedad'de la saliva. Conser- ’’ 
va, devuelve y da á los dieu- ^ 
tes su primitivo esmalte y &■ 
brillantez; cura las neural- b 
gias, las cáries, la ir flama- ;• 
cionde las encias. El eliœir I ' 
del doctor Laurentius com- i.

câ

C=3

33 
m

«9-W

*-^ACAa£S^'^

píela la acción del cepliJe. Tratamiento eléctrico. 
e Jos cabellos. Locion belcolor, coloración gra­

duada para los rubios sin lavarse. Electro cromo. 
coioiacion instantánea de los cabellos ní-gros, PuÁ 
reza de la tez, Diamyrrÿe opale, pasta blanca sin 
mercurio ni plomo. Meráeria presentada á la Acá- 
aemií, qe ciencias de Paris en su sesión de 29 de 
enero de 1855.

Depósitos; Paris, por mayor y menor, Mme So­
ra, boulevard des Habens, num. 9.—Mad'i *, Es- 
posicion e-trangera, calle .Mayor, 10, y en casa de 
>ns principale^’ perlumistas. Libros, nro pecios é 
informes de todai clases. Madrid; calle Mavor, 10.
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Depositarios en Madrid, laboratorio dei s-u o 

Calderon, Príncipe, 13, y botica déla plazuel 
del Angel, núra. 7; en provincias, los principa-

I
UCl AU gei, HUID, 
tes farmacéuticos.

DE VQURQVET,farmacéutico: escelente iepu ati- 
vo para las eiHermedaPcç de la sangre y de los hu­
móles, herpes, granos, manchas en el cútis, virus 
eiceísG, PVíUS, 29, rué oes Lombards (3 frs. ¿el 
.raoco, 15 Gí iüs 6 frascos.) MADRID: venta»or 
ineiH.j â . V 11. f-l frasco; Caldercíi, Príncipe 13, 
yen la botica piazuei" >, AngeR 7; efi provincias 
en las principales boticas. ' (A."i667)

g»

;í.. Muy eficaz contra las inílaniaciones é irritacio­
nes de la garganta y pecho,, constipados, mal de 
garganta; álonia (estincion de voz), catarros gra­
ves ó crónicos, asmas, coqueluches y gripe. Esta 
pasta, de sabor muy agradable, calma la los y no 
deja sabor ninguno en la boca.

La justificada nombradla de Pasta de George Y 
su fabricación al vapor, han valido á su autor 
dos medallas, una de piala en 1843, 
y otra de oro en 1845.

Fábrica en Pai»s, rué Tailbout, núra. 28, En Ma­
drid, por menor á 10 reales caja, Calderon, Prínci­
pe, 13, y Escolar, plazuela del Angel, 7.—En pro­
vincias, los representantes de la Esposicion estrán*» 
J«M’ (A. 1142}


